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S U M A n i O .

ARTICULOS. Aiiliatiadídes de Roma,— peqiicfio Niirei«o.—Varíe- 
dado .—Ll palacio de crislal.-lL’ltran y Sanlioüo.—lom.is ¡Uoore, 
porta Eriadislica. iliblin^trafia, (Conclusión,/

GRABADOS. Vista (Je la Vía A-piáa -Losvicios, alegorías de coslum- 
bri'k; el juego, el vino, el amor, el tabaco.

.%atisiic(la(1e!« d e  R em a.

ti>C\V,u:;iO>’ES DELA VJVAPPJAE!t 1850 Y 1851.

1.

El recuerdo déla via .Appia, Twina de las vías atillitiias, 
fícghta rwrum, se lia fOUfei'AJKÍo hasta nuestros (lias , aso­
ciado á los hechos mas itraiidesde la historia romana que han 
íjiiedado ui idnidui» eii Ju iBemoría de los [uiohlos.

I.a via .\ppia comenzaba en la reijion tmilécinia de la ciu­
dad , jimio al circo .Máximo; seiiuia todo á lo lai'fto del valle 
de Kíjeria, llegaba al campo en donde comlialieroii los Hora­
cios , y luego alravesando el Lacio , las lagunas l’üiiliiias, la 
(lampania \ la .-\piilia , ilia a concluir eii el litoral Je Hriiulis; 
fue la carretera de Oriente.

La via .\ppia ha sido siempre considerada como una de las 
creaciones mas prodigiosas del arte. La historia consigna tiñe 
jamás sirvió de camino de invasión ú los barbaros. La tiiedad 
patricia y plidieva se complació en construir eii ella los se- 
j)tilcros lie sus muertos, y liasla las tradiciones cristianas es­
tablecen (pie en las catacumbas de sus inmediaciones fue eii 
donde el cristianismo pei'segiiido formó los sepulcros [larasiis 
inái'tires y bliscó un asilo para su culto.

Decretada dui'ante uno do los mas bellos periodos do la 
república , el año .ii'2 de la fundación de Roma , la via .\ppia 
fue empreiidiiia imnedialamcnto bajo la dirección de do.s cen­
sores, Áppiiis Claiidiiis C(PcuK, cuyo nombre lafiie impuesto, 
y (ntyiis l'iaiilitis Veiiox. l'i'oseguida sin interrupción hasta las 
j’mei'tas de C-apiiü , tpiedó Appii) como censor único, hizo su 
inauguración, veste primer trozo de f iá  millas (50 leguas 
próximamente)', quedo abiei'loá !a circulación.

Eli una época \ magistratura ignorada, la via se prolongó

hasta Ilriridis , y ('.ayo (Irnco, el .segundo de los dos herma­
nos, la completó, haciendo colocar en ella las piedras niillia- 
rias y giiíU'darantunes. llácia el mismo tiempo los ricos y los 
magnates comenzaron ti elegirla para sitio de su sepultara , y 
aquella fue la era de su inavor esplendor.

En el siglo VI del cristianismo y noveno de su conslrtic- 
cion, Procopio, hisloriadoi' tle las'Caüas, tpie acababa de re­
correrla, aseguraba que su estado de conservación era asom­
broso, atendida sn anligiiedati y el contimio tránsito tle hom­
bres ; [lero después de este testimonio , los autores giiarilan 
silencio acerca de la via de Appiiis. Y la razón e s , porque a 
contar desdedas guerras refcntlas por Procopio , la incuria de 
los gobiernos y el vandalismo de los gobernudos; miido á la 
acción destructora de los años v á las invasiones del terreno, 
aceleraron ni decatiencia de esa magnifica obra y produjeron 
su ruina total. Los artistas y sabios que lian visitado la campi­
ña de Roma han visto con sentimiento lo i]iie resta transitable 
en esa obra maestra, y .sin embargo , aquella jiai'te de la via 
tan próxima á la ciudad fue incontestablemente la que liabia 
sillo construida con mayor solidez v ía  menos frecuentada. 
;,Qiié es- loque queda?..’, dos largas hileras de escoinlnos in- 
l'oraie-s y algunos fragmentos del enlosado: pero el Imndi • 
miento iJel teiTeno entre tnpiellas dos lineas de ruinas, aiimi-
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ciaba que alli había existido un camino abandonado ya hacia 
mucho tiempo.

M. Jacobini, hombre de inteligencia y de probidad suma, 
siendo ministro de las bellas artes y trabajos públicos en los 
Estados Romanos, resolvió desde su elevación al poder hacer 
en la via Appia lo único que era posible, es decir, una esplo- 
racion de estudio, y estraer los escombros para desembara­
zar el terreno. Aprobado su pensamiento por el secretario de 
Estado y por Pió IX, se puso sin demora en ejeiuicion. La pri­
mera campaña se abrió en el mes de diciembre de 18‘)b . y 
concluyó el 30 de mayo de 1851; el término medio de traba­
jadores empleados asciende á ciento cincuenta por dia; la por­
ción de camino esplotada se estiende á una longitud de Ij ki­
lómetros próximamente (poco mas de media le^ua), sobre 
una profundidad de metro y medio y una anchura ele i-2. El 
gasto total, tanto de la escavacioncomo de nivelación del ter­
reno y demás trabajos necesarios, ascendió á cerca de í,000 
esijudos romanos.

La segunda campaña ó segundo período de los trabajos, 
filé de 1851 á 18r»'2; los pormenores que seguinín, espondrán 
a nuestros lectores los resultados obtenidas en las escavacio- 
ne.s practicadas, y les liarán conocer la utilidad de conti­
nuarlas , aunque no sea mas que bajo el punto de vista pinto- 
Ftísco. Todo lo que se refiere á esta construcción primitiva es 
muy importante para la historia y la cronología del arte.

La Via Appia, en otro órden'de hechos, marca la época 
precisa del desarrollo esterior del poder y de la política ro­
mana,todo lo que puede recordar un in udento, suministrar 
im nombre y aclarar un uso civil ó religioso, so enlaza con 
ese desarrollo que fué la suma de toda una civilización, v por 
«amsiguieiite es también muy útil para la liisloria y la crono­
logía de los pueblos y de la civilización moderna. '

II.

La primera de estas aserciones nos parece que encontrará ; 
l>oca contradicción; ¿ sucederá lo mismo con la segunda , que 
comprende aclaraciones de que no nos atrevemos^ á dejarnos 
llevar? Nuestra época no es aficionadaá polémicas deliloratu- 
ra retrospectiva, y ahora mas que nunca son exactas las 
palabras dcl Evangelio «A cada dia basta su mal.» Las peri- 
|)ccias diarias de la política, del parlamento ó de la población, 
iibsorven todas las preocupaciones. Hablar de historia auti- 
giia en-estos momentos, seria en cierto modo esponer.se á 
un-anacronismo, y procuraremos no cometerlo. Sin embargo, 
hay uno especialidad política de la antigua Roma que (lome­
mos evocar, con tanta mas razón . cuando que revela el mo­
tivo gubernamental de la construcción de la via Appia.

El carácter permanente de la política romana fué su con­
fianza en la fortuna ij en el porvenir de la ciudad, confianza 
que la hacia proveer los sucesos lejanos y prepararse para 
todas las circunstancias. La historia acredita que rara vez la 
faltaron esa previsión y preparación anticipadas á los aeonte- 
cunientos-; y si cuando la agresión de Pirro ó el paso de los 
Alpes por Annibal se yió .sorprendida, aquella sorpresa, en 
ultimo resultado, no hizo masque poner en evidencia la coii- 
¡ifinzaen la fortuna y en el porvenir de la ciudad , que aca­
bamos de señalar como su carácter permanente.

La creación de la via .Appia fué á un mismo tiempo un acto 
de e.sa fé en sus destinos y una combinación de esa previsión. 
Todos los autores la asignan por fecha la primera mitad del 
siglo (Tilinto de la ciudad. Pues bien, ;,á qué altura habia lle­
gado en aquella é[>oca el poder del Senado v pueblo romano?

La dominación de Roma se veia aceptada desde el Rubi- 
'■on á Parthenope; Volusium al Norte y Cápua al Mediodía, 
f(H-maban sus límites militares. Los dos Latium , la Etruria, la 
Lmbría y el Piceniuin, se hallaban asociados á sus destinos, 
y desde las-represalias de las liorcas Caudinas, el Brutium y 
la Apiilia temblaban de horror y de cólera, pero doblaban sil 
cerviz al yugo, y las guerras sociales estaban, si no termina­
das , al menos-suspendidas.

. .-Vsegurndoá de este modo los alrededores, habia llegado 
la hora de lanzar las-aguilas, por un lado sobre los .Alpes y 
por el otro sobre la Sicilia, y aun mas allá. Lo.s padres cons­
criptos debieron agitar en la Curia las medidas que reclamaba 
la nueva fase en q̂ ue acababa de entrar la república, y como 
es bien sabido, una délas primeras que so adoptaron fué la 
construcción de vías niilitares: he aquí la razón.

La guerra habia sido el principal medio de aumento del 
territorio y el principal recursndel tesoro-. Los romanos se ha­
bían creado una táctica nacional (no hablo de la institución 
de la legión); Maquiavelo, en sus discursos sobre Tito Livio, 
(ii(;e «que fueron los primeros que principiaron á hacer la 

corta, pero en yrande, y que la mayor parte de las 
•■liosliUlidades que tuvieron que sostener con los etruscos.los 
»latinos y lo.s sarnnitas, se terminaron en el trascurso de muy 
«poco tiempo, merced alas considerables fuerzas que pusie- 
»ron. en campaña.»

En. las circunstancias del año nada obligaba á renun­
ciar á aquella táctica, á no ser el que habiéndose dilatado las 
fronteras, para continuar llevando con celeridad las masas de 
los combatientes á los puntos amenazados, convenía facilitar 
el curso de los trasportes, cuya necesidad ya se revelaba. El 
primor medio en que se debió pemsar, y en que se pensó 
realmente, fué en la construcción de camino.s militares. El 
senado los decretó-, y cuando se vió apaEecer en la colina de 
los Jardines al anciano Appio Claudio con la toga blanca de 
los candidatos, y se supo que solicitaba la censura, solo los 
(¡ue no estaban iniciados en los secretos-de la Curia, pudieron 
mirar aquella candidaturacomo clúltimo-capricho de un-vie­
jo ambicioso.

Appius Claiidius Ccecus era el’ hombre mas á propósito 
.para la empresa proyectada: Appio poseía en gradó eminen­
te las virtude.s y los defectos del yo romano, es decir, el or­
gullo de su raza, el orgullo del valor personal, el orgullo de 
los poderes enrules, el orgullo del hogar domé.stico, ¿I orgu­
llo del ciudadano romano. «Tenaz é imperioso, fia dicho'ci- 
»c-oron en cierto lugar, se asemejaba á im arco en ten.sion, v 
"los años no pudieron enervar aquella dura naturaleza, qué' 
• jamas supo sufrir oposición^» El modo con que (icinvo la’pro- 
longacion ilegal de su censura, y la impudencia con quedar- 
rebato á su colega el lionor de inaugurar la nueva vía , iusti- 
íican el iui(:io de Rolliii, que le acusa de (jiie su vida-fué iina 
mezcla de bueno y de malo. Adornas, sabemos por Aiilio Ce­
bo que se conducía con harta lijereza con los diu.ses, yen fin 
y este es el rasgo mas pronunciado de su carácter vanidoso v

obstinado, se le vió , contraviniendo á todos los precedentes 
de su familia y por interés personal, halagar á la multitud y 
trastornar las órdenes del Estado, introduciendo en ellas 
hombres nuevos.

Appio, como ya liemos dicho, era el liombre de las cir- 
cjinstancias, v efectivamente, se necesitaba su casi dictadura 
sobre el populacho, su voluntad de hierro, sii tenaz perseve­
rancia y su orgullo , para comenzar y llevar á cabo una obra 
de la importancia y coste de la via Appio. _

Todo estaba por crear; plan, inateriale.s, arquitectos, 
obreros y recursos pecuniarios. Estrabon, Frontino y .Slacio, 
que nos lian trasmitido los pormenores de ponerla en'obra, se 
callan en cuanto á las cuestiones ecunómicas que se reliercn 
áe lla , y este silencio es irreparable. Pero puede compren­
derse, por la sola esploracion de los terrenos atravesados, 
cuántos obstáculos de toda especie tuvo que vencer el genio 
.del censor.

Desde Roma á Cápua, la distancia ó travesía proyectada 
era de 112 millas, y presentaba numerosas dificultades. Des­
de Roma á Alba, la campiña romana (ayer romanus), estaba, 
como se ha repetido muchas veces, tan desigual y herizada 
como el mar en un dia tempestuoso; desde Vollitrcc (Velletri) 
á Circei (Terracina), habia un liosquo, y luego las lagunas 
Pontinas; en Circei una barrera de rocas ó el mar; desde 
aquellos peñascos á Minturnes, y desde .\linturnes á Cápua, 
unas colinas escarpadas, cortadas por llanuras, pantanos y 
rios, y en último término el .-\nenino.

Comenzaron los trabajos, lueron atarados los obstáculos, 
vencidas las dificultados, y el camino se desarrolló casi por 
todas partes sobre el eje de su punto de partida. Fueron ni­
veladas las superficies, planos inclinados unieron las monta­
ñas á las llanuras, construcciones sobre pies derechos atrave­
saron las lagunas, hiciéronse puentes sobre los rios, y con­
cluidos estos trabajos preliminares se completó la obra, cons­
truyendo en ella el grcHiíifni ó calzada enlosada. El conjunto 
de estas operaciones tomó desde entonces, y conservó des­
pués, el nombre de numire viam.

¿Cuántos brazos fueron necesarios para remover todas 
aquellas tiorrras? ¿Qué tesoro pagó aquel os trabajos, el de 
Saturno ó el de los Municipios? Sentimos en estremo el ver­
nos precisados á decir que se ignora; pero la enumeración de 
las diversas operaciones demuestra sin necesidad de otros do­
cumentos, que los trabajadores fueron numerosos y los gas­
tos ¡ninonsos, como deniestra también la victoria del arte y 
de la voluntad humana sobre todas las resistencias.

La via Appia fué, pues, desde el dia de su inauguración, 
el prodneto mas magnifico de la voluntad romana; luyo du­
ración, utilidad, grandiosidad; y si se nos permite diremos 
que los latinos, los equos, los volseos y los campanienses, 
cuyos territorios dividía en dos, aquel diií debieron sentir so­
bre ellos todo el peso de la dominación (juirite. ¿Qué resisten­
cia les era ya posible? ¿Qué refugio liabriá inaccesible para 
las legiones” lanzadas á paso de carga por aquella superficie 
de lava? ¡ Ali! ¡s i!... ellos también debieron comprender que 
habia sonado para Roma la hora de la espansioii al otro lado 
de la Italia.

El testimonio de Procopiri, ya citado , nos manifiesta que 
la via Appia servia también de camino público á principios del 
siglo VI, por lo menos calas inmediaciones de la ciudad. Sin 
embargo, á pe.sar de las alabanzas que Procopio prodiga á la 
conservación y á la magnificencia de la via, es nuiy difícil no 
.suponerla ya muy decaída de su esplendor primitivo. ¿Cóino 
se completó su decadencia? Ya lo hemos indicado mas arri- 
ba:el tiempo, los hombres y los huracanes contribuyeron á 
ello, y puede también añadirse las guerras baroniales de los 
Eolona y Savelli en elsiglo XIII, como la época precisa en que 
cesó de“ser frecuentada en la parte de la campiña romana.

Esta porción lia sido la escogida por el señor Jacobini para 
teatro de las escavaciones; esta elección , aconsejada por la 
inmediación á la ciudad, lo era igualmente por el número y 
la importancia de los monumentos funerarios conque habia 
sido adornado aquel trozo, por la misma razón de su proxi­
midad.

Estos monumentos se dividían en tres clases: templos, se­
pulcros, y nstrines (1) los primeros y últimos eran bastante 
raros, los segundos innumerables. Y aqui se debe colocar la 
única crítica fundada de que han sido objeto las escavaciones. 
Si al darlas una anchura igual de veinte y dos metros en toda 
la línea, se ha dicho, .se procuraba únicamente desembarazar 
la antigua calzada de la via, esa anchura seria exagerada, si 
se trataba de desembarazar al mismo tiempo los monumen­
tos que la ciñeron por los dos lados, esa anenura seria insufi­
ciente. Los hechos han justificado la critica: al ver las esca- 
vaciones-concluidas, la primera impresión es un sentimiento 
de sorpresa y de admiración y la segunda un sentimiento de 
asombro y de pesar al ver'que las escavacÍone.s pasan sin lo­
carlas por muchas ruinas, cuyos restos sobresalen como pirá­
mides a derecha é izquierda dcl espacio descubierto.

Sin alterar el valor real de la operación, ese abandono de 
tantos sepulcros- disminuye las pronabilidades de interes his­
tórico. Lü.s primeros monumentos elevados en la via Appia, 
lo fueron por las familias mas ricas é ilustres de la ciudad: á 
esas familias pertenecen pues, aquellas grandes masas de la­
drillo ó de piedra calcarea, que atestiguan la riqueza ó la ele - 
vada posición de los que las construyeron. End'eredorde osas, 
masas aristocráticas fueron á agruparse mas tarde las tumbas 
mas modestas de los clientes v libertos: las escavaciones no 
llegan, mas que hasta estas últimas. Casi todas las inscripcio­
nes ó-fragmentos de inscripciones encontradas de.sde diciem­
bre de 1830 á mayo de 1831, se refieren á estas dos clases 
de ciudadanos, ('orno se vé, este resultado da cierta consis­
tencia al cargo de que acabamos de hablar;- pero no.s podemos 
consolar todavía con la riqueza de lo que hasta ahora so ha
recogido.

III.

Partiendo desde el arco de Druso (para San Sebastian), 
cerca del cual Aiireliano-puso la primcra'piedra milliaria bas- 
ta-el sitio.lliiinadt) los Fratíoc/iío, por debajo de la montaña 
de Albano, el antiguo trazado de la via Appia mide cerca de 
once millas. Despucs de inclinarse lijeranicnte al.Mediodía 
para llegar á lo pequeña iglesia Domine quo vndis, una curva 
brusca lá conduce al oratorio del cardenal. Reginaldo ó Roy-

(I) Cercado para iiuemar lo» muertoj-

naldo Pole, desde donde se lanza en línea recta hasta los 
fratlochie. Trabajos de simple restauración se han ejecutado 
en esta primera parte de la via, que sirve de camino para 
llegar á la basílica de San Sebastian, y han sido continuados 
liasta la tercera milla en donde principian las escavaciones 
actuales.

Si este trayecto prepara la vista para las sorpresas que 
!a aguardan en el sitio mismo de las escavaciones, el aspecto 
general aminora al principio la amplitud do los trabajos. 
Aquel lugar se halla enteramente desierto; el bosquecillo do 
Egeria V los dos pinos del Casino Gaelani, terminan la zona 
de las tierras cultivadas: á la derecha, el horizionte se detie­
ne en las orillas del mar; á la izquierda, en el primer plano se 
ven iasmontañas de Tívoli y de Palcstrina, oii el segundo, lo.s 
Apeninos ('.nnipanienses: enfronte, Frascati, Marino, Albano, 
.Arichia el bosque de Rocca di Papa, y la cima de Monte Calvi, 
con su via triunfal y su convento edificado sobre los basamen­
tos del templo de Júpiter Latial: en el centro acueductos, tor­
res de la edad media, y abrevaderos debidos á los papas: en 
una palabra, el espacio, el silencio, la devastación, el liombra 
por todas partes, y la vida en ninguna.

Esto es tan solemne, tan bello, que el alma necesita tran­
quilizarse antes de aplicarse á una admiración de órden di­
ferente. El primer aspecto de las escavaciones se presta po­
co á ella, ün terreno recientemente removido , cercado á (3e- 
recha é. izquierda por dos paredes de piedras, y en medio 
del cual otras dos lineas de piedras se elevan del suelo al­
gunos milímetros V forman una especie do paseo de jardín, 
líe ahi todo. Esa calle, es cierto se prolonga liasla perdcrsií 
de vista, y su larga línea recta y jilaiia choca á la vista, pero 
lio hay mas. A lino y otro lado" algunos sepulcros abiertos, 
algunos fragmentos de mármol esparcidos , anuncian que la 
antigüedad tomó posesión de este rincón de tierra: sin em ­
bargo, casi se siente uno engañado. Pero si no se apresura á 
juzgar, y si avanza por el teatro délos trabajos, de metro en 
metro se suceden las sorpresas y el asombro. Los sepulcros 
descombrados, en un principio bastante raros, se mulliplican, 
se acercan, concluyen por locarse, se unen y se ponen unos 
sobre otros como liís salas de un palacio, ó como las salas de 
una misma calle. Una vez comenzada esta calle, conlimiasiii 
interrumpirse, y so detiene sin concluir en el punto mas es­
tremo de las escavaciones: diriase que es una segunda 
Pompeva.

E.sta continuidad déla necrópolis descubierta por los des­
velos y afanes del señor Jacobini, forma en nuestro concepto 
el carácter mas notable, y aun diriamos olmas especial de 
las escavaciones. En la península itálica no existe, (pie sepa­
mos, ninguna necrópolis tan variaday tan compacta. Los hi­
pogeos eii-uscos no se acercan al vastó desarrollo del hipogeo 
Appiano, V ademas están construidos jior un s'stema religio.so 
diferente, el de ocultarse á las miradas de los vivos. Las ca­
tacumbas cristianas son incontestablemente de mayor esten- 
sion, de un aspecto mas magistral, pero también se envuel­
ven en el misterio, y se esconden debajo del suelo, sin reve­
larse á lo esterior por ningún signo típico. Al contrario toda.« 
las construcciones uinorarias do la via Appia estaban dispues­
tas de modo que lijasen las miradas clel pasagero, y su ins­
cripción ó epitafio daba siempre frente al camino. Vnrron lia- 
ce derivar el nombre genérico de monumentos que recibieron 
los sepulcro.s romanos, dee.sa disposición. Esa aglomeración 
de tantos depósitos fúnebres, cuya degradación actual impi­
de rara vez el recobrare! diseño”priniitivo, esa babel de ur­
nas, de altares, de pirámides, sepulcros, capillas y templos 
mortuorios, vacíos los unos como si ya luibiesc sonado la 
trompeta, y los otros conservando todavía mezclados con los 
restos de mármol y d(3 epitafios, los restos mortales que en 
ellos fueron depositados, ese yo no sé que diseminado sin

t J i «lililí y (•ikX/V  ̂  ̂̂  ^
Esc resultado de las escavaciones, aun cuando fuese solo, 

bastaría para asegurar el reconocimiento del mundo científi­
co, al ministro que las ha hecho emprender y al gobierno 
que soporta sus cargas: pero los resultados de estos líenno­
sos trabajos son múltiples, ó mas bien hay en ellos el resul­
tado de conjunto de que acabamos do hablar, y ademas reí- 
sultado de aetalles que nos limitaremos á indicar.

Cuando comenzaron las escavaciones y antes de que cada 
golpe de azada descubriese un hallazgo, los trozos de escul­
tura que se iban encontrando eran inmediatamente divi­
didos en dos series. Los mas preciosos se llevaban á un al­
macén improvisado para aguardar su clasificación; los otros 
quedaban abandonados en aquel sitio. Algunas semanas des­
pués se adoptó un sistema mejor. Cada mónumonlo despren­
dido fué marcado con un signo numérico, que marcó igual-- 
mente todos los fragmentos reconocidos como pertenecientes 
al mismo monumento. Elmiinerode sepulturas asi señaladas,- 
se eleva á mas de cuatrocientos. La intención del señor Jaco- 
bini que ya lia principiado á tener ejecución, os el hacer co­
locar estos restos en su modo ])rimitivo cuando sea posible, ó 
por grupos de un mismo todo. Aliora bien, siipoiig amo.s y 
esta suposición debe llegar á ser una realidad, supongamos 
ese segundo trabajo de restauración ya concluido: agregue- 
mosú las riquezas recobradas, las riquezas ciertas de la cam­
paña próxima, v la que terminaran las otras dos que se nece­
sitan para concluir el descombramiento comenzado; veamos 
entonces, arrebatadas como lo serán en lamagestadde sus re­
cuerdos y de su vetustez, esas mil qiiinieulas ó mil seiscien­
tas tumbas, y concluiremos que jamás lia sido propiiostii un 
asunto mas espléndido de meditación y de estudio al anticua­
rio, al historiador, al paleógrafo val artista. Pero volvamosá. 
lo que se vé, se toca v pueiíe utilizarse ya.

La forma se revela alli en todas sus \ariedades posihle.s, 
desde el crvpto subterráneo, hasta el mausoleo de tres cuer­
pos: desde ía huesa ú hovo latino, hasta la urna greco-latina 
de alabastro: desde el cipo del Helor de C(‘sar, hasta el nicho 
qjie abriíía la estatua de mármol de Paros de la jóven matro- 
iiu Pomjiéya Aizia, es decir, la forma en lo que tiene do mas 
gracioso, como en sus e.stravíos menos clásicos. No, el repro­
ductor ó el imitador de lo antiguo, no se desdeñará á pesar del 
estado de degradacicn en que se le presentan los numerosos 
modelos quclc suministra ya la via Appia,. el examinar sim 
líneas-liechas pedazos; las seguirá con el pensainienio y se 
referirá al todo partiendo derfragmenlo : esto en cuanto al 
aficionado á la forma.

El historiador dol arte con el auxilio de esa misma forma.
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y mas seguramente íuin con el de los materiales, que entra­
ron en ella, de la colocación de esos materiales, aun en don­
de lia desaparecido la inscripción \oliva, lleíiará á señalar 
una edad de esos diversos restos. Los inontories de piedras 
de Alhano y de Tívoli, le permitirán mirar como contemporcá- 
neas do la era republicana, las cenizas que cubrirán. Las 
¡grandes masas circularo.s que recuerdan los mausoleos de 
Adriano ó de Aufiiisto, serán referidas por él ála era del sei'- 
^ilismo que lleva el nombre de doce emperadores. Kn Un, las 
construcciones de ladrillo y los fragmentos de monumentos 
mas antiguos amalgamados sin inteligencia, le indicarán las 
eras de lá decadencia.

lín donde se han encontrado inscripciones, la tarea del 
cronologista deljirto llega á ser muy fácil y descansada. Ofra.s 
dos clases de visitadores, encuctilran en ellas un asunto de 
estudio ma.s difícil, y por lo mismo mas atractivo; queremos 
hablar de los analistas de lo pasado y de ios paleógrafos. Kl 
primero lee esas tradiciones incrustadas en el bronco*y en 
el mármol, y se aplaude de haber cm[)leadobien el dia, cnan-

lia dcscubiercío en ellas el nombre de una raza: y de un 
individuo citados por los autores del tiempo: y efectivamente 
eso hallazgo completa una série de cónsu lesó  da «na fecha 
controvertida hasta el dia.

La lilologia y la paleografía someten esas mismas líneas 
lapidarias á otra investigación. El paleólogo interroga al grá- 
lico, su relieve y sg profundidad, lo ancho ó lo delgado del 
rasgo, la armonía ó la desigualdad de las letras, para reco- 
uocer á que período de la literatura latina pertenecen. El li- 
lülogo e.tamina su ortografía, cnunta las letras dobles, sus 
terminaciones, sii.s arcaismos ycrimpara las divergencias que 
presenlari con los maimscrilos de Herciilano, ó con los pa- 
limsestos del cardenal Angelo Mai.

Corao_ vemos, los resultados de las escavaciones son y se­
rán múltiples. La última prueba consistiría en citar los monu­
mentos nías curiosos ijne se han descubierto; pero esto nos 
cunduciriu demasiado lejos.

Creemos por otra parte haber llegado al término en don­
de debe cerrarse'esta noticia de mi trabajo, que cuatro años
antes lm!iier;i,iiiteresado á la prensa de los dos mundos.......
obra liotionTica para el gobierno que la ejecuta, obra que 
ocupara un lugar en los anales ele los ponlilicados protecto­
res de las artes, obra en fin, y esta será su última alabanza, 
que fué_ también un acto Dérfectamente entendido de be- 
iieticencia, porijne ha arrancado de la ociosidad, en la es­
tación mas dura, á millares de brazos sin tener en que ocu­
parse.

lOI p cq u cu o  1%'arciso.

CCE.XTO AMERIC.VNO, DEDICADO POR EL UNIVERSO Á LOS ESCOLA”  

RES DEL PRÓXIMO CORSO.

Narciso era llamado asi porque desde que nació se ase­
mejaba á esa llor: no le gustaba hacer mas que lo ijue le 
agradaba ,^y no tenia afición al trabajo, (tuando Narciso era 
todavía nino, su madre le separó del hogar paleriio, y confió 
su educación a im maestro de escuela muy severo, conocido 
coa el nombre del señor Trabajo: los que tciiian relaciones 
con el y sabían cual era su carácter aseguraban que el se­
ñor Irabajo era mi digno y escelente personage, que había 
liecho mas bien á los niños' y aun a los hombres , que nin­
gún otro en el mmulo. Y efectivamente no le liabia faltado 
üempo para emplearse en el bien, porque si hemos de creer 
a el, s e  atoe, se halla eu la tierra desde el dia en que ntics- 
fro padre Adan fue arrojado del Paraíso.

Sin embargo, el semblante del señor Trabajo era feo y se­
vero, especialmente parados niños y los hombres inclinados 
a la ociosidad; su voz áspera, y todas sus maneras y costum- 
ures, parecían muy desagradables á nuestro amiguito Narci­
so. Li terrible rnaestro de escuela estaba lodo el'dia sentado 
a su pupitre vigilando á sus discípulos, v algunos ratos se na- 
seaba por el salón destinado al estudió con iina vara eii la 
mano: unos veces daba un golpe en la espalda al niñoaué 
i>oiprendia jugando, y otras castigaba á toda una clase 
qiie no bahía sabido la lección: en una palabra, á no tener 
cunstantemente lija la vista en el libro , ningún niño podia 
tíisiriitrar un momento de traquilidad en la escuela del señor 
i rabajo.
 ̂ «Jamás podré acostumbrarme á esto , dijo para sí Nar-

llasta aquel dia Iiabia trascurrido su vida al lado de su 
madre, que tema una cara mucho mas dulce que la dcl vicio 
señor trabajo, y qiiosiempre habia sido cariñoso é indulgen­
te para con su hijo. Asi, pues, no es estraño que al pobre 
Narciso lo [lareciese muy triste el mudar do suerte v el ver­
se separado de la bondadosa v amable señora para" ser en­
tregado a aquel repugnante maestro que jamás lo daba man­
zanas ni pastehtos, y que sin duda creía que los muchachos 
solo nabian nacido para aprender la lección-.

—Me es imposible permanecer aqiii por mas tiempo dijo 
Narciso, después de pasar cerca de una semana en la es- 
cue a ; me pondré en salvo y procuraré buscar á mi buena 
madre; de todos modos no puedo encontrar á nadie quesea 
111 aun la mitad de insoportable que el señor Trabajo...

_ A! dia siguiente por la mañana el pobre Narciso empren­
dió la fuga , y comenzó su peregrinación por el mundo, sin 
mas recurso que un poco de pan y queso para almorzar, 
y unas cuantas monedas para sus gastos. No habia andado 
miichü cuando alcanzó á un hombre de aspecto grave v tran­
quilo , que caminaba en la misma dirección con miiderado 
paso:

—buenos dias, hijo mió, le dijo el desconoiúdo, con voz 
que aiiuque al parecer dura v severa, no carecía, sin em­
bargo, de cierta benevolencia, ¿de dónde vienes tan tem­
prano, y a donde te diriges?

Narciso era un niño muy franco, que no habia mentido en 
toda su vida, de modo que tampoco mintió en aquella cir- 
nmstancia. \aciló mi instante, mas concluyó por confesar 
(|iie se había escapado de la escuela por la'mucha aversión 
que le inspiraba el señor Trabajo, y que estaba resuelto á

buscar en el mundo algún sitio en donde no viese ni oyese 
jamás al viejo domine.

—Muy Lien , amiguito, le contestó el caminante: viajare­
mos juntos, porque yo también he tenido que habérmelas con 
el señor Trabajo, y'tendría una satisfacción en hallar algún 
parage en donde no hayan oido hablar de él.

Nuestro amigo Narciso hubiera preferido un compañero de 
su edad, con ipiien poder recoger flores á orillas del camino, 
correr detrás de las mariposas, ó ejecutar otras muchas co­
sas que le hiciesen agradable el viage. Pero tenia demasiada 

. prudencia para comprender que le seria mas fácil rer.orrer 
el miiiulo cüii un hombre de espcriencia que le enseñase el 
camino: aceptó, pues, la proposición del estrangero, y ambos 
prosiguieron su marclia como buenos amigos.

No lardaron nniclio en pasar por junto ii un prado en don­
de unos segadores estaban cortando yerba, y esparciéndola 
por el suelo para que se secase. Narciso respiró con delicia 
el olor de la yerba reciiMi segada: y pensó que debía ser 
mucho mas divertido secar heno al sol, bajo un cielo azula­
d o , cerca de los árboles y zarzales en donde los pajaríllos 
gorgeaban suave.-nente, que estar encerrado en una sala tris­
te y oscura, apreiidiéndose la lección todo el d ia , y repren- 
djdo coiitiimamente por el viejo señor Trabajo. Pero en me­
dio de aquellos pensamientos , y mientras se lialúa detenido 
para mirar por encima de la pa'red, retrocedió de repente y 
se asió de la mano de su compañero.

—¡Pronto, pronto, salvémonos ó nos atrapan!...
—¿Quién? le preguntó el desconocido.
—El señor Trabajo , el viejo maestro de escuela, contestó 

Narciso, ¿no le veis en medio de esos segadores?
Y señalaba con el dedo á un hombre de cierta edad, que 

parecía el iiropielario del jirado, y el amo de los que reco- 
gian el heno. Se habia quitado la chaqueta y el chaleco, y 
trabajaba con ahinco en mangas de camisa: corría el sudor 
por su frente y megillas, pero no descansaba un momento, y 
no cesaba de re[ietir á sus criados que .se diesen prisa mien­
tras dgraba el sol. Pues bien, ¡cosa estraña!... las facciones 
de aquel labrador eran exactamente las mismas que las dcl 
viejo señor Trabajb, que en aquella misma liora debía entrar 
en la sala de estudio.

—No temas, ose no es el maestro de escuela, sino un her­
mano suvo que se dedica á la agricultura, y qiu* segim di­
cen es ef mas insoportable de los dos; con lodo, si no entras 
á .sc*r\¡r!c en su granja te dejará en paz.

Nareisocreyó en las palabras de su conductor, pero no 
se trainjuilizó completamente basta que no perdieron de vis- 
U al viejo lalirador, qm; tanto se asemejaba a! señor Traba­
jo. Los dos viageros llegaron bien pronto á im sitio en donde 
unos carpinteros estaban arreglando las obras de su oficio 
para una casa que todavía no se habia concluido de construir. 
Narciso rogó á su compañero se detuviesen un instante, por­
que le gustaba ver con que destreza desempeñaban su tarea, 
V manejaban las hachas, sierras, escoplos, cepillos y marti­
llos, y con que habilidad colocaban las puertas, las ventanas 
y sus bastidores; y no pudo menos de ocurrirle la idea do que 
tomaría también con gusto el hacha, la sierro, cepillo, esco­
plo y martillo para lia^cerso una casita; porque cuando tuvie­
se una casa suya, elseñor Trabajo no se atrevería á ir á ator­
mentarle en ella.

Mas precisa-nente en el momento en que aquella idea le 
hacia sonreir, nuestro pequeño Narciso descubrió algo que le 
llenó de terror, y le hizo apoderarse con viveza de la mano 
de su compañero.

—¡Despácliéinoiios!... ¡pronto!... ¡pronto!... gritó; helo 
ahí otra vez.

—¿Quién? preguntó sosegadamente el desconocido.
—El viejo señor Trabajo, respondió Narciso temblando; 

aquel que está allí vigilando á los obreros; es mi viejo maestro 
de escuela; eslov tan seguro de ello como de que ahora vivo.

El viagero volvió la vista bacía el sitio que le indicaba Nar­
ciso, y divisó ú un hombre de alguna edad que tenia en la 
mano una regla y un compás. Aquel iudividuo recorría el in­
completo edificio midiendo las maderas, esplicando lo que se 
debía hacer, y exhortando continuamente á los demas á que 
no perdiesen tiempo. Y en donde quiera que presentaba su 
rostro endurecido y lleno de arrugas, los obreros compren­
dían que teiiiaii mi amo, y serraban y golpeaban con los mar­
tillos, como si de aquellas operaciones dependiese su exis­
tencia.

—No, no está ahi el señor Trabajo el maestro de escuela, 
es otro de susliermanns que haseguíilo el oficio de carpintero.

—Creo lo que medecis, respondió Narciso; pero si no te- 
neis inconveniente, me alegraría dejar cuanto antes este ca­
mino.

Continuaron su marcha y oyeron el sonido de un tambor. 
Narciso aplicó el oido y sujflicó'á su compañero acelerase el 
paso para ver los soldados; luciéronlo asi, y vieron una com­
pañía de infantería con uniforme de colores muy vivos, ber- 
tiiosos plumeros en los chacos y fusiles muv refucientes. De­
lante marchaban dos tambores "tocando con'tal fuerza y mar­
cialidad , que Narciso los hubiera seguido con gusto basta el 
cabo del mundo.

—Si yo fue.se soldado, doria entre sí, el viejo señor Trabajo 
no se atreveria á mirarme de frente.

—¡ Paso redoblado!... ¡ marchen 1... gritó una voz fuerte y 
gruesa.

Narciso se estremeció, porque la voz que hablaba á los 
soldados tenia prccisaineiite el mismo sonido que la del señor 
Trabajo, que conocía muy bien por haberla oido todos los dias 
en la escuela, cuando fijo' sus ojos en el capitán de la compa­
ñía vió el verdadero retrato del señor Trabajo , con un her­
moso chacó y plumero en la cabeza , dos charreteras de oro 
en los liombro.s, mi uniforme con galanes, uu cinturón en- 
cíiniaclo, y en la mano una larga espada en lugar de vara. Y 
aunque llevaba la cabeza erguida y se movía tan envanecido 
como mi pavo real, le parecía tan feo y tan iiisoportahle como 
cuando te mundaha decirla lección en "su escuela.

—Yed ahi seguramente al viejo señor Trabajo, dijo Narci­
so con voz temblorosa ; huvamó.s, no sea que nos aliste e.n su 
compañía.

— I'e vuelves á engañar , ninignito, le replicó su compañe­
ro con la mayor caima. No es el señor Trabajo el maestro de 
escuela, sino mío de sus hermanos, que siempre ha estado 
en el servicio militar. Sogiin dicen es sumamente severo, pero 
nada tienes que temer de.ej.

—Tanto niejor, te contestó Narciso; con todo, si no os cau­

sa molestia, por mi parte no descocí ver m asa los sol­
dados.

El nino y el desconocido volvieron ó emprender su viage. 
V llegaron á una casa situada á  la orilla misma del camino, en 
donde so divertía una reunión numerosa. Jóvenes de amlios 
sexos, las unas con rosadas megillas y los otros con lason- 
risa en los labios, l)aiiaban al sonido rfe un violin. Aquel es­
pectáculo era el mas agradable que hasta entonces se habia 
presentado a la vista de Narciso, v le consoló de todos sus 
disgustos.

—Detengámonos aquí, dijo, porque el señor Trabajo jamás 
se atreverá á presentarse delante de un músico que toca el 
viuliii, y de unas gentes que bailan y se divierten... ¿Estare­
mos .seguros aqiii?

Pero estas úUimas palabras espiraron en los labios de Nar­
ciso , que habiendo por casiialidail dirigido sus miradas al mú­
sico, volvió á ver la imágen del s^ñor Trabajo , con un arco 
en vez de vara, y manejándole con tanta destreza y facilidad 
como si no hubiese hecho otra cosa en su vida mas que tocar 
el violiti. Aunque su aire era un poco francés , se parecía, no 
obstante, do tal modo al maestro de escuela, que Narciso no 
dudó fuese el mismo, y hasta se le figuró (jue le hacia señas 
con la cabeza v los ojos invitándole á que tomase parte eu el 
baile.

—¡Dios mió! murmuró palideciendo. Diríase que solo se 
llalla en el mundo a! señor Trabajo; ¿quién habría jamás ima­
ginado que tocase el violin ?

. —No es tu maestro de escuela, le dijo su compañero de 
viage, sino otro de sus hermanos que ha sido educado en 
Francia, en donde ha aprendido á tocar ese instrumento, No 
quiere por vergüenza que se sepa á qué familia pertenece , v 
se hace llamar generalmente el señor Placer, pero .su ver­
dadero nomlire es Trabajo, y los que le conocen á fondo le 
encuentran todavía mas desagradable que á sus hermanos.

—Os suplico que nos vayamos un poco mas lejos, dijo Nar­
ciso; no me gusta la cara de ese músico.

El estrangero y Narciso prosiguieron, pues, su viage por 
la carretera, y atravesaron frondosas alamedas y risueños piie- 
hlecillos;mas por todas partesse veia laimágcn'del señor Ti a- 
hajo; encontrábanle como un espantajo eu los .sembrados. Si 
entraban en alguna casa estalla seutado en la sala , v si diri­
gían lina mirada á la cocina también se liatlaha a l l í en cada 
clioza estaba como en su casa, y siempre tenia algún disfraz 
para introducirse eu las mas espléndidas liabitacionos. Por 
donde quiera Narciso veia alguno que .se parecia á el. vrpie 
segiiii decía su compañero, era uno de los innumerables Iht 
manos del maestro de escuela.

Narciso se liallaba debilitado por el cansancio, cuando vió 
varias personas tendidas á la sombra á un lado del camión; 
el pobre nino rogó á su guia que se detuviese para reposar al­
gunos instantes.

—El viejo señor Trabajo jamás vendrá aqui, dijo, porque 
detesta el ver descansar á las gentes.

Al decir esto Narciso miró ál que parecia mas indolente, 
mas pesado y mas apático de todos aquellos hombres pere­
zosos que se habian tendido á la sombra para dormir. ¿Y quién 
pensáis que era? el retrato del señor Trabajo.

—Es una familia muy numerosa la de ese maestro, obser­
vó el viagero, porque allí veo otro de sus hermanos que ha 
estado en Italia , en donde ha contraido hábitos de ociosidad, 
y ha traido el nombre de señor Far-Nientc, pretende que 
vive con comodidad y desahogo; pero indudablemente os el 
mas miserable de la familia.

—¡Ali!... llevadme otra vez, llevadme, esclamó el pobre 
Narciso prorumpiendo en amargo llanto; si en el mundo 
no hay mas que Trabajo, lo mejor será volverme á mi es­
cuela...

—i Hela ahi! ¡hela ahi 1 le dijo el estrangero, porque aun­
que habían caminado mucho, habían añilado describiendo 
un círculo en vez de dirigirse en línea recta. Vamos, regresa­
remos juntos á la escuela.

Habia en la voz del desconocido algo que Narciso recordó 
en aquel momento, y que era muy estraño no se acorda.se 
antes. Levantó. pues, los ojos y vió... las facciones del señor 
Trabajo; por manera, que el pobre niño que liabia hecho to­
dos los estiierzos de que era capaz por huir del señor Tra­
bajo, habia estado todo el dia con él.

Ciertas personas á quienes be referidola anécdota de Nar­
ciso, bao creído que el viejo señor Trabajo era un mágico 
que tenia la facultad de miilliplicarse y de revestirse de eúanl 
tas formas le conviniesen. Sea como quiera, Narciso aprendi- 
una buena lección, y desde aquel dia fiié muy aplicado, poró 
que sabia que la asiduidad en el trabajo no es íhas fatigosa qii- 
e! juego ó la ociosidad. Y cuando hubo contraido mas ihlimidae 
con el señor Trabajo, comenzó á comprender que sus raaned 
ras no eran tan dasagradablcs, y que la sonrisa del viej- 
maestro de escuela Iiacia su semblante casi tan dulce como e 
de su querida madre.

T a ricd a ilc s .

—El d r c j o .—Cu gitano que andaba diciendo la buena ven­
tura por las calles, íue preso un dia y conducido ante iiii 
tribunal. ¿Con que tú sabes leer en el porvenir, lojireguntó el 
presidente, lioinbre de bastante agudeza, pero demasiado 
chancero para ser magistrado.

—Si, señor jiresidehte, contestó con gravedad el gitano.
—En ese caso, ¿sabes cual es la sentencia que vamos ¿t 

pronunciar? ,
—Seguramente.
—Y ¿qué te va á suceder?
—Nada.
—¿Estás seguro?....
—De que van ustedes á ponerme en liberla(|.
—¿A ponerte en líbertau?
—Sí señor.
—¿Porqué?
—Porque si luibienin ustedes de condenarme, no insulti- 

rian ú la desgracia con la ironía.
Avergonzado el magistrado se volvió hácia los domas jue­

ces, V eí brujo fué puesto en libertad.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



6 EL U N IV ERSO  PIN T O R E S C O , PE R IO D IC O  Q U IN C EN A L.

p a la cio  d e  crista l-

En el momento enquese eleva en los famososoamposElí- 
ícos do París, un nuevo palacio de cristal, en que se abren 
al público csposiciones universales en Duhlin y en Nueva- 
York, y se prepara para 1855 en la capital de Francia, otra 
que amenaza superar en magnificencia á las que le han pre­
cedido, creemos que agradará á nuestros lectores saber lo 
que lia venido á ser el famoso cnsíal-pcitace de Londres, tras­
ladado desde esta ciudad á la estación de Sydenham.

Este será el último y el mas curioso capítulo de la historia 
de aquel gran monumento, y ofrecerá juicios comparativos y 
lecciones importantes al público, lo mismo que á los directo­
res del futuro palacio de los Campos Elíseos.

Ademas de las mejoras capitales que se han practicado en 
la parte eslerior del iuicvo templo de la industria de Ingla­
terra, M. Giraldon, antiguo guia de los trenes de placer, nos 
espone detalladamente el perfeccionamiento introducido en 
la parte interior para el mejor hriUo de las galerías.

Según el grandioso plan adoptado por los empresarios, el 
palacio de Syáenham será un museo completo de la historia, 
de las ciencias, de las artes y do la industria de todos los si­
glos y de todas las naciones.

Las partes laterales de la nave, los transeptosy las gale­
rías que se encuentran entre los diferentes palios, se verán 
adornados de aves, de plantas y de árboles de todos los pai­
sas. Al Nordeste del edificio, aparecen dispuestas inmensas 
galerías de escultura y de arquitectura, donde so verán es- 
pue-stas las obras de los mejores artistas inglosesy estrange- 
ros; en la parte del Sud, seespondráii colecciones de objetos 
los mas raros y los mas preciosos en las artes de la edad 
media. Para este objeto, los directores han encargado á 
MM. Digby Wiatt y Owcn Jones recorrer las principales ciu­
dades de Europa para buscar y adquirir colecciones tan 
completas cuanto sea posible. El’ministro de negocios estran- 
geros ha suministrado á estos señores cartas de introducción, 
ospresando el interés que toma el gobierno en sus trabajos; 
estas cartas van dirigidas á las diversas embajadas que se en­
cuentran en su camino. Ademas de las curiosidades ya men­
cionadas, se observa un patio nini\ianoy iin patio egipcio. 
Otros dos patios están destinados a! descanso. El uno repre­
senta la restauración de un patio do Pompeya, y el otro un 
trozo de la Alhambra.

Las divisiones Norte y Sudoeste del edificio, asi como una 
galería que da vuelta á él, están destinadas á los esponentes 
de todos los puntos del globo.

Como la parte científica debe formar uno de los rasgos ma.s 
llamativos de esto nuevo palacio, los directores se ocupan 
en combinar im nuevo plan de esposicioii para todo lo cpie 
diga relación con la historia natural. Ningún pais hasta aho- 
raV lia mostrado nunca nada que pueda sor comparado á es­
te museo universal. Una de las secciones mas notables y mas 
nlraí-tivas será la de hi etimología. Alli se verán mode­
los de tamaño natura! de las diferentes variedades de la ra­
za humana, con sus diversos tragos nacionales, sus utensilios 
dumé.sticos y sus instrumentos agrícolas, sus armaduras, sus 
habitaciones, sus diferentes modos de trasporto, y en fin, to - 
dü.s los objetos que puedan servir para caracterizarlos.

Las plantas vivientes estarán dispuestas de modo que se 
se puedan analizar los rasgos caracterísücos y particulares 
que las distinguen en todos los países del mundo.

Los modelos etimológicos se colocarán cerca de las plan­
tas precedentes de la región á que ambos pertenecen; se ro­
dearán de los cuadrúpedos, de las aves, de los reptiles, de 
los peces, do los moluscos y de los insectos que se observen 
en su propio pais. Todas estas diferentes especies se espon- 
dráná la vista del público, en las actitudes que les sean roas 
naturales, á fin de dar á los visitadores la idea mas exacta de 
su inclinación y de sus costumbres particulares.

Los peces serán conservados por un medio onteramento 
nuevo; parecerá como que nadan en un Huido conservador 
semejante al agua. Se representarán en su actitud natural á los 
moluscos y á Tos animales que roen ó que nadan. En lin, el 
lugar que habite cada una de estas criaturas será imitado y 
representado con toda la fidelidad que sea posible.

Asi, en cualquiera parle que el vi.sitador se detenga, ob­
servará siempre distintos objetos de im poderoso interos, no 
ordenados metódicamente como en un museo, sino dispuestos 
r.ientílicamente con el objeto de hacer que resalten de una 
manera especial, las costumbres y particularidades de cada 
especie. Su reunión dará una idea exacta de la región que 
los produce y dejará en el ánimo del v isitador un recuerdo 
rdaro y positivo de la distribución de las plantas y de los ani­
males que viven en la vasta superficie del globo.

El inmenso espacio de esta palacio permitirá esponer ade­
mas, todo lo que contiene la geología de curioso y de intere­
sante para todos aquellos que se ocupen de esta parte im­
portante de las ciencias físicas. No solamente se podrá cono­
cer por esta esposion el efecto que produce la parte eslerior 
de la tierra en los diversos paises, sino que se verá también 
de qué se forman las capas geológicas de ciertas posiciones 
del globo. Podrá tenerse una idea exacta de los trabajos de 
las minas, y ver como se producen los volcanes y lo» temblo­
res de tierra; se conocerá, en fin, la geología en sus relacio­
nes prácticas aplicadas al arte de alirir los pozos, de suminis­
trar el agua, de formar los túneles, etc.

En el eslerior del nuevo palacio de cristal, las decoracio­
nes estarán en armonía con el enibellecimiento de la parte 
interior. Las estremidades del edificio, formando vastas ca­
lles, se prolongarán á una distancia consideriihlo, y conten­
drán jardines que no ocuparán menos de treinta áranzadas 
de tierra.

Se establecerá un camino de hierro espresamonte prfVa 
servir de comunicación entre tas divei'sas estaciones que eer- 
can la ciudad de Londres, y vendrá á hiisí’ar sii última para­
da en una de las calles del monumento, de manera que ba­
jando clel corabov, los visitadores se encuentran inmediata­
mente introducidos en el palacio. Independientementedees- 
lo medio de comunicación , se establecerá sobre el camino 
de hierro de Londres á Ih igUion, un servicio regular que par­
tirá de cuarto encuarto defiera.

Cada calle..det monumento terminará con una torre de vi­
drio, desde donde se podrá admirar, con los bellos sitios de 
las cercanías, los deliciosos jardines del palacio, sus fiieiiLes,

sus estanques, y sus juegos de agua, de los cuales habrá uno 
que se elevará á la altura de doscientos pies; sus estatuas, 
sus templos, sus grutas, sus rocas y innumerables bosques 
esparcidos por todas partes, que hai'án el efecto pintoresco 
de un verdadero lugar de encantamiento.

Debemos convenir en que esto se llama liacer una gran 
cosa, y que existe en el proyecto un asunto de emulacion'gra- 
ve para el palacio de cristal' que prepara el pueblo de París, 
cuyos muros de piedra se elevan con asomlirosa rapidez.

Mientras tanto, nuestra pobre España continúa saborean­
do el soporifero letargo del mas grande indiferentismo, sin 
que ni aun para las obras do incontestable utilidad haya 
acuerdo y decisión.

B c ltr a n  j S an tiago.

AXEDOCTX IIISTOUICA.

En 1528 triscaban jugando alegremente varios niños en la 
plaza de la Motc-líreon'cuando se’ vieron interrumpidos por 
un grito.

ICuidado, paso al malo! lanzado por uno de ellos, que 
echó á correr con toda la lijcrcza de que eran susceptibles 
sus piernas. Sus camaradas le imitaron, y en un instante 
desocuparon la plaza, quedando por dueño de ella un mu­
chacho de catorce años míe llegaba á este tiempo.

Al considerar el miedo que inspiraba á aquellos niños .su 
presencia, entrealirió sus lalúos una sonrisa de satisfacción, 
y lanzó el palo que llevaba en la mano con una destreza po­
co común á las piernas de los mas perezosos en Iniir.

¡Cómo me temen ! esclainó sentándose sobre la yerba de 
que estaba alfombrado el suelo; pero pasado uii rato siu lia- 
cer nada, fuese apoderando de su ánimo el aburrimiento que 
á tan pocos años produce la soledad, y comenzó á bostezar 
de una manera desusada; menester es decir que sus espere- 
zamiontos y bostezos aiiinenlnban su va considerable fealdad; 
porque era pequeño de estatura, espaldas anclias, calieza 
monstruosa; y tenia los ojos peqiieñilos v unidos, aunque vi­
vos y centella'ntos. El desorden de sus vestidos no prevenia 
tampoco mucho en su favor, porque en lo destrozados y en 
las manchas de sangre y lodo que los cubrían, probabari los 
gustos y costumbres de su dueño, poco pacíficas y dignas de 
alabanza.

Düspues de estirarse tres ó cuatro veces, se levantó brus­
camente y echó una mirada en su derredor, como buscando 
un objeto que poder hnrer blanco do sus depravadas inten­
ciones; no vió nada; poro oyó un rugido cstraordinario que le 
produjo al pronto un estreihecimiento. Arrepentido de arpiel 
instintivo movimiento de temor, se incorporó, y dando algu­
nos pasos hacia donde hahia iiartido aquel mido, desculVri:) 
al través de unas yerbas altas la cabeza enorme de nn búfa­
lo nne fijaba sus imponentes miradas en sn persona.

No obstante sus naturales agresivos impulsos, sintió por 
esta vez en el fondo de su corazón el deseo de pasar de lar­
go y dejar reposar trcanipiriamente al gigantesco animal, que 
estaba echado frente de é l ; pero apenas hubo andado algu­
nos pasos, cuando avergonzado de su debilidad, volvió rep'én- 
tina y precipitadamente, y cogiendo del suelo una piedra la 
lanzó al búfalo.

El oyó silbar el proyectil por muy cerca de sus orejas; pe­
ro se contento con sacudir perezosamente su cabeza.

Su aptitud envalentonó al nmcliaclio.
—¡Ah! ¡ah! ¡parece que no te gustan mucho las piedras de 

ncltran, que te haccñi saciid'r las orejas! ahora verás como 
las sacudes de veras, añadió liaciendo provisión do piedras 
con que llenaba sus bolsillos. En seguida comenzó á ape­
drearle con tan buen tino, (pie ninguna desperdició el golpe. 
El poderoso animal se levantó con L-abajo, y miraba lijamen­
te á sn (>nomigo, cuando vino á darle una eñ lín ojo; ehtonce.s 
estirando sii cabeza y lanzando mi rugido de dolor, o nbistió 
al muchacho, que pnrsu parte echó acorrer cuanto podía, 
mas no tanto que dejase el búfalo de alcanzarlo y de darle 
una cornada que lo hirió y estropeó gravemente.

Sin duda esta hubiera sido la úlLinia de sus hazañas, por­
que hubiera perecido paleado por el furioso animal, sm el 
auxilio de iin jóveñ arrendatario testigo de esta escena, yqiie 
acudió en su socorro hiriendo por detrás á la fiera con una 
horquilla que tenia en la mano. El búfalo se revolvió y aban­
donó á bcltran, para acometerá su nuevo enemigo; pero aquel, 
intrépido é irritado con los dolores de su heritla. apenas do 
pie,_ corrió en ayuda del que tan valerosa y oportunamente le 
había socorrido, cogió una cuerda que casualmente halló cer­
ca rlc sí, y ecliúndola diestramente á las palas del búfalo, 
consiguió tumbarlo y liacerse dueño de él, con auxilio do 
otras gentes que llegaron, atraidas por el peligro en <jue ha­
bían contemplando á los dos jóvenes.

Cubierto de sangre y polvo se dirigió Deliran hacia el jo ­
ven arrendador que la liahia salvado del furor de la fiera, y 
lomándole la mano, le dijo:

Cracias, Santiago 1‘iugastec. gracias; mi reconocimiento 
hacia tí es hoy tanto mas griindc cuanto que vo minea te he 
iiecho sino mal. Tú ha.s castigado mis maldarie's con un bene­
ficio: pero yo le juro jior lo mas sagrado, que deseo probar­
te que sea quien quiera, como (piiera y donde (juiera, me en­
contrarás dispuesto á emprender por tí todo lo hacedero, 
Ilion eutendido sea justo y leal.

IL

Cinco años pasaron de este suceso. ¡Cinco años! ¡Cuántos 
acontecimientos piicilen en este espacio de tiempo , á la voz 
Imi largo y tan corto, ocurrir mi la existencia de un hombre! 
(ánco anos liabian pasado, y la Dretaña , de rica y trampiihi 
que era, se tialiia conveviido en teatro de guerra civil; .Inan 
(le Mqnlorte y Carlos de Dloisse. disputaban este desventura­
do pais, y sus liabitantes, ó mas bien sus señores, lomando 
partido por uno ó por otro do los pretendientes, se entrega- 
han á los azares de jos combates y dosolaban todo, poniiié la 
guerra que se hacian era guerra de esterminio. Las tierras 
quedaban incultas, porque decian los labradores: < qué la­

brar las tierras si los soldados con los pies de sus caballos 
han de inutilizar el esfuerzo de nuestros brazos? ¿A qué sem­
brar, para que las espigas sean p<astü de los cabaUos?') Nunca 
se hahia conocido en la Bretaña una miseria tan espantosa 
como la que le afligió en aquella época. La mayor calamidad 
que puede abrumar á un pais, dice im liistoriad'or, es tener á 
un tiempo dos reyes , y esto precisamente siicedia á la Bre­
taña.

A este tiempo Santiago Plugastcc, casado hacia tres años, 
habitaba en la castellanía de Fiigeray, y era uno de los co­
lonos mas laboriosos , aunque también cíe los mas perjudica­
dos por la guerra; y Beltran, aquel muchacho penclenciero r  
temido,_se había convertido en un caballero, aunque joven, 
distinguido ya por su valor, y que , como él (ie sí mismo de­
cía: «soy harto feo y brusco para granjearme el afecto y las 
atenciones de las clamas, pero en cambio infundo pavura á 
mis enemiaos.»

-------1 V>>tu «  » LUI I OI U J  l l l L V U l i U  a  W U i l t ü U U  v i l  lu?»

ajustes de una transacción, so adquirió en ei desempeño do 
sus importantes funciones los elogios y la estimación de la 
corte de Inglaterra. No fué su porte menos brillante en los 
'torneos, y cuando regresó á Bretaña va estaba considmado 
coran un cabal y renombrado caballero'.

Apenas llegó á los sitios de la contienda, supo que las tro­
pas de r.árlos se hablan apoderado del castillo de Fugeray.

— Tres dias hace que son dueños de él, dijo, dejémosle» 
por hoy tranquilos, hagan sn sopa mañana, que nosotros ire­
mos a comérnosla. ¿Hay aquí de entre vosotros cuatro liom- 
bres decididos y resueltos á emprender conmigo una sorpre­
sa arriesgada? '

Tocios los que le escuchaban se levantaron á un tiempo.
—¡Bien! dijo, por Nuestra Señora, os prometo que iremos 

todos. En seguida dio á cada uno sus instrucciones, y tres lio- 
ras después de anophecido se liallaban cuatro hoaibns ilis- 
frazados do leñadores al pie de los muros de Fugm'ay.

—¡Hola! ¡eh! gritaban al centinela, bajad cd rastrillo , ([iie 
están aqni dos carretas de leña muv buena para i'alenUirse 
en el invierno, y (juc deben haceros falta, porque el señor de 
Craon, que os manda, nos ha enviado un esc.udero con orden 
de cortarla y conducirla sobre la marcha.

El cenüiiela llamó á otro de lo.s hombres armas para que. 
le <'iyii(la.se á ecliar el rastrillo.

Entonces los leñadores avanzaron con sus carros, mas 
apenas Imhiun llegado á la mitad del puente, cuando se rom­
pió la rueda de uno de los carros.

—El diablo se lleve las que te gruñen, condenado; bue­
nos estamos ahora; en mi cuarto de hora á lo menos no pu- 
clremos cerrar este lioqiielo.

—Y aun cuando alguno lo cerrara , no serias tú por vida 
mia, el que tal cuidado te quitara el sueño; replicó uno de los 
leñadores Imndiemlo su daga en el seno del hombre de ar­
mas, que cayó .íii proferu' un ¡ay!

Ello (lo sus co np'iuei'üs lanzó un asiid'O silbido, que ora 
l:i seiVil coin eiiida pura (|iie acudiesen duscáentos lioinhres 
que es’ah'm e;nbcH::ados en im monte inmediato, y un cuarto 
(le hora desgic's, sugtm halóa proiuetido el caballero lieltran, 
comian sus soldados la sopa (jiie estaba prejiarada en el cas­
tillo (le Fugerav para los horabres de armas del conde d* 
.Moufurte.

D.'spiies (le cenar quiso Beltran revistar los prisioneros 
para des¡)a:liar á las gentes de mas condición, y no guardar 
mas (juo los ijiie pudieran pagarle róscale. Entre los prisio­
neros (jue se presentaron estaba Santiago I'Uigasfec, y ape­
nas lü hubo divisado le llamó el primero.

Santiago obedeció lemlilando, y con la vista fija en el ca­
ballero, á quien el Irascmso de. (unco años , la barba, su ar­
madura, y mas ([ue todo el miedo, no le permitieron recono­
cerle.

—Escindía , le dijo , vov á pronunciar la suerte que te es­
pera. t

-Santiago creyó que iba á pronunciar su sentencia d» 
muerte.

—Escucha. Te regalo la mas bolla posesión de la ca.sie!la- 
nía de Fugeray, y con ella cincuenta bueyes y vacas que es­
cogerás á tu gusto , y cien fanegas de tierra'de labor; esto 
aparte de que haré grabar sobre la puert'i de tu cas:i eu letras 
ademas de mi escudo^, la siguiente inscripciuii:

D.VJO EL AMPARO Y PROTF.CCIOX 
DEL CADALI.ERI)

BEI.TRAX üliíiCESCLlX.

Y cuenta con el que se atreva á molestarte , porque juro 
por nuestra .santa patroua, que se ha de arrepentir.

Santiago miraba al caballero con un asomnro que parlici- 
pahii ya de estupidez creía estar ssñando.

—¿No la acuerdas ya, continuó el caballero, de un chiqui­
llo mal criado, (pie m'ataha tus gallinas , te robaba las frutas 
de los árboles y ([ue maltrataba tus búfalos? ¿No te acuerdas 
que en vez do ir á quejarte á su madre, te limitabas á decir: 
estas son niñadas ([iie le curará el tiempo? ¿No te ac.iierdas 
ta'n[)0''o del que sin tu arrojo linbiera parecido liajo las pa­
tas del búfalo mus enorme ijuese ha visto jamás? Pues aquel 
te promatió sor el amparo de tus necesid'ades, y la ocasión 
do cumplir su promesa ha llegado; se, pues, ric'o v feliz, v 
si alguno le molestase ó atenta á tus propiedades, düe; cuen­
ta con el cabaÜLM'ü Beltran Diigueschn y acude á buscarme.

III.

En I55Ó Daguosclin deleridia á Binan, sitiado por el du­
que de Lancastre; según las costumbres (je la época se ha- 
bimi convenido sitiados y sili:idores en suspender las hosti­
lidades, acordando ima tregua (|ue tenia por objeto des­
cansar, para reparar los combatientes sus fuerzas, v para 
que |Hi(liosen o(mi);irse de sus mas importantes negocios. Los 
soldados de los dos campos se adiestraban en los ratos de 
ocio en el manejo de sus armas, mienlras llegaba la liora de 
esgrimij'las en propia defensa y no como distracción. Du- 
guesrlin no era el último que girstaba participar de estos be­
licosos recreos.

En (lia que salió á dar un paseo ó caballo acompañado 
de sus escuderos y homlires de armas, vino á arrojarse á sus 
pies un prisionero, pálido, cargado de cadenas, y gritandíj;
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.eraría, socorro. Kl caballero reconoció en la voz de este 
liombre, la^de su protegido Santiago Plugastec.

•—Monseiior, esclamo; compadeceos de m i; han asesinado 
á mi muger, á mis hi.ios, han cpiemado mi casa y me han di­
cho: nosotros te liaremos sutrir tanto, cuanto que ademas 
do ser nuestro enemigo, eres el protegido de Beltran Du- 
gtie.sclin.

—¿Y quién te lia tratado de esa manera?
—Sir Tomas Cantorhery y sus gentes.
—¡Ah! .sir Tomás Cantorhery, replicó el caballero sin con­

moverse aparentemente; ya te'ngo que ajustarle también una 
cuenta por haber intenlaclo coger prisionero á mi hermano 
el ma.s pequeño, ú pesar de la tregua acordada; ahora ve­
remos SI es hombre que sostiene lo que dice.

Hablando asi volvió el caballo hacia la tienda del duque 
de Lancastre, en la que estaba también el ióven nue lo es 
de Monforte. ‘

—Monseñor, dijo: dispuesto teníamos distraernos con los 
juegos de un torneo ; pero yo vengo á proponeros un duelo, 
un combate á muerte por dos insultos que he recibido de 
sir Tomás Cantorhery.

Hace ocho dios qué hizo prisionero á mi hermano con men­
gua de la fé convenida en ¡a suspensión de arm as; pero me 
hicisteis justicia y acciídí á vuestro deseo de que no se veri- 
hcara el combate. Hoy he sabido que un honrado labrador 
que guardaba mi protección, ha siuo, á despecho de la tre­
gua , robado, incendiada su casa, sacriíicados sus hijos y en­
cadenado como prisionero. Esto ruin proceder es él dé To­
más Cantorhery. yo le arrojo el guante, y que sea Dios en 
ayuda del mejor derecho.

El duque de Monforte y el de Lancastre accedieron á la 
solK.utud de Diigiiesclin, y designaron aquel instante para el 
combate.

Se dirigieron todos, pues, al palenque preparado para el 
torneo, donde se hallaba reunida la nobleza de ambos parti- 
<io.s. Un iieraldo publicó que monseñor Beltran Diiglesclin re­
taba sin escusa á muerte á sir Tomás Cantorhery, y nn mo­
mento después pareció éste en la arena, v los padrinos y el 
señor del campo gritaron partid.

El primer encuentro fue violento y rompieron mútuamen- 
Ic SU.S lanzas en sus petos; en seguida ambos caballeros, con 
la velocidad del rayo, echaron pie á tierra, y con el hacha 
en una mano y la daga en la otra, comenzaron nn cómbate 
prolongado y terrible; porque los dos paladines mostraban la 
ini.sma destreza y ardor.

p m á s  de Cantorhery sacudió en la cabeza de su rival un 
íiacliazo tan furibundo, que derribó su casco hecho pedazos, 
dejandale desnuda la frente.

En tanto Santiago Plugastec, que impetraba el auxilio de 
ja Providencia para su protector, pensó desfallecer por creer­
le con aquel golpe mal parado; pronto recobró aliento al ver 
que Dugiiesclin, irritado con el golpe que tiabia recibido, se 
anzo sobre sii adversario, y clavando el filo de su hacha en 

la visera del casco de CantoVbery, lo derribó al suelo, y le 
pono el pie en el pocho, esclamando:

¡.\h! sir Tomás ('.untorberv, me habéis atentado á lo mas 
sagrado, á lo que se recomendaba á la lealtad misma de sus 
enemigos , y ahora ya os doy á conocer á todos como un trai­
dor, malsin y cobarde, dispuesto á combatir contra los ni­
ños V vasallos indefensos.

.\fientra.s tanto Eantorbery iba á perecer ahoiiado bajo la 
aplastada visera de su celada, v los heraldos se dirigieron en 
su ayuda, para desembarazarle" de ella; pero üuguesclin gri-- 
tü con voz lie trueno.

—Enera todos; nadie se acerque : solo el ultrajado puede 
nacer merced de la vida.

—Hola, mi buen Santiago, acércate para disponer de la vi­
da de este caballero que ha menospreciado la tregua v du­
rante ella ha matado á tu rnuger y tus hijos, incendiado tu 
cabaña y traídote prisionero y cargado de cadenas. Toma mi 
daga y dale el golpe de gracia, ó imponlo el rescate que te 
acomodare, que te juro por nuestra santa patrona te lo ha 
do salislacer.

—Solo su sangre podría satisfacer la que ha vertido de mi 
muger y mi.s hijos; pero puesto que la suya no puedo resti­
tuir el aliento de los que la perdieron por su mano, le hago 
merced de la vida para que los manes de sus víctimas lo sa­
gatí por do quiera que se oculto, respondió .Santiago Plugas­
tec con acento esforzado.

Levantaron en seguida al mal ferido caballero, v entre los 
aritos y los in.sultos de los espectadores, se alzó' uña voz, la 
del (Juque de Lancastre, que le intimó orden de salir a! pun­
to do la liza y tomar el camino de Inglaterra. En seguida man- 
(|ó reconstruir la casa de Santiago á costa do sir Tomás, v or­
deno á sus tropas le respetasen siempre, fueran los qiie’qni- 
sjoran los sucesos de la guerra.

La casa dcl honrado Plugastec subsistió hasta dos siglos 
despiics de la muerte de! caballero Duguesclin, con esta ins- 
«Tipcion en inglés, francés y bretón:

obtener en él ningún grado por sil cualidad de católico; pe­
ro , sin embargo , se distinguió en é l , y iioa poesía inglesa 
que presentó en un certámeo, en vez de" la composición'lati­
na ordinaria, le valió un premio estraordinario, que consis­
tía ê n el Vimjc de Anacharsis.

Onaiidü eslalló la última rebelión irlandesa en l7f)S, el fu­
turo poeta se inclinaba naturalmente á la parle de los Era- 
metts y de los O’ Eonnor; pero sus escritos políticos en pro­
sa y verso, algo violentos, como su hermana observaba , no 
proporcionaron, sin embargo, cuestión alguna con la justicia 
al joven y entusiasta campeón de la independencia irlande­
sa. No obstante, no era solo la política la que inspiraba su 
musa: á los catorce años de edad publicó varias poesías en 
una revista de Diiblin, y poco tiempo (Jespues compuso para 
un teatro de sociedad, piezas semi-poéticas y semi-burlescas.
_ Cuando llegó á la edad de veinte años, renunciando para 

siempre á las opinirines republicanas, Moore se trasladó á 
Londres para estudiar la jurisprudencia, y publicar su cé­
lebre traducción , ó mas bien su Paráfrasia de Auucreonte. 
(!omo fácilmente se colegirá, cultivaba con mayor asiduidad á 
los autores griegirs que á los jurisconsultos, y el permiso que 
obtuvo por medio del crédito de lord Moira, de dedicar su 
obra al príncipe-regente, sirvió para introducirle en la so­
ciedad mas elevada. La Paráfrasis de AnacreoiUe ta\'o un 
grande éxito, y fué seguida en 18Ü1 de los Poemas ¡j can­
tos de Tomás ¡Attel.

El regiinle era aficionado á la poesía y protegía á los poe- 
tas;_asi fué que Moore, nombrado escribano del consejo del 
almirantazgc) de las islas Bermudas, partió para trasladarse á 
su destino, instaló en él un delegado que ejerciera sus fun­
ciones, luego pasó á visitar los Estados Unidos, y regresó á la 
Inglaterra. Entonces fué cuando publicó su.s Bosquejos de via- 
ge ij de la sociedad de la otra parte del Alláiitico , obra satí­
rica, enverso lieróico, escrita con vigor, pero (io escasa in­
teligencia bajo el punto de vista político. Poco tiempo des­
pués , un articulo muy duro de la Itevista de Edimburgo, á 
propósito de unu nueva edición de los Cantos de Tomás Eiltle, 
íüé la causa del famoso desafio do Tomás Moore y de Jelfrey, 
en Hamnstead; desafío en el cual el famoso crítico escoces, 
que ha llegado después á ser lord Jeffrey, dió pruebas de sin­
gular sangre fria, como lo atestigua lord Bvron El negocio 
concciiiyó por arreglarse, gi-acias a la media'cion de Bogers; 
en su casa fue donde .Moore conoció poco tiempo después a Bv- 
y Campbell; ocioso nos parece recordar la íntima amistad que 
unió posteriormente á Bvron y Moore. En esta época fue 
cuando casó con miss Bike, muger db sumo juicio y de ca­
rácter dulce , y tan bella como ámalile; habiendo esperinien- 
tado Moore el dolor de sobrevivir á todos los hijos que tuvo 
de este matrimonio.

Moore publicó luego algunas sátiras políticas que no tu­
vieron grande éxito. El tiro Pcimg PostBug (el saco de car­
tas de la pequeña posta), tuvo por el contrario un suceso 
enorme , y ha permanecido siendo muy popular, pues es una 
sátira llena de alegría locuaz. Una parodia, La media azul, que 
hizo representar poco tiempo después en el teatro del Ly- 
ceum , lué silbada.

Luego siguieron las MCiOdias irlandesas, la inas popular 
tal vez de las obras de Moore. En i«l-2 le ocurrió la idea de 
escribir un poema sobre un asunto iinJiano, y Mr. Pery, pro- 
pielariu úui Morning Chronicle, lu llevó ácasa dolos señores
Longnia

BAJO EL AMPARO Y PROTECCION 
DEL GAIiALLLKRO 

BELTKAX DUGUESCLIN.

T om ás H o o r c , p o e ta  in s lé s .

Tomás Moore ha muerto en su residencia-de Sloperlon- 
Coltage, junto á Devices. Hacia algunos-año.s (jue el ilustre 
poeta no vivía ya mas que con la existencia física; v á la ma­
nera «ine en sir Walter Scolt y Southey , el cueriu”había so- 
lirovido al talento.

Nació el -28 de moyo de 1781), en la- calle do Angier de 
Dublin, donde su padre, ferviente católico romano, dirigía una 
tienda de especería y de licores. Según dicen, el joven .Moore 
cuando niño llamaba la atención po’r .sir belleza ;' pero la ju ­
ventud y la edad viril iio cninpliermi las promesas de la in­
fancia. Ei-:i (Je estatura baja,, con una fisonomía espresiva- 
pero nono feliz, que no obstante, se animaba de un modo sor­
prendente cuando tomaba jiarte en una coiiversaciun acalora­
do o cuando cantaba sus baladas. Se educó en Dublin, adqui­
riendo precozmente cierta reputación en los teatros do socie­
dad; y aunque aUimiio del colegio do la Trinidad, no pudo

^ an, que se comprometieron apagar por el manuscrito 
la suma de 3,000 guineas (78,751) francos); pero -Moore no ha 
llegado á escribir nn solo verso de este poema. Entonces se 
retiró á Marfiel Uottage, parage casi desierto del cendado 
Derliy , de donde despúes de tres años de retiro v de trabajo, 
volvii) á aparecer en el mundo para publicar Lalla lloolch. 
El éxito (íe este poema fué inmenso, y llevó á su apogeo la 
gloria delaiilor.

Después de un viage al Continente, Moore escribió su in
Tf rv/irvt»l i> vi/tv xk1<t I r*__ 1 . ' . ^ . <

i/uauuu  c i uuvui U.U U liX  ÜUIJUU a SU CUIQUUO la  (Hl-
blicacion de sus memorias. .Moore las vendió al librero Moray 
por la suma de 2,000 guineas (52,500 francos); pero como sin 
duda no se habrá olvidado, sobrevinieron dificultades sensi­
bles, y á (:ün.s_ecuencia de ellas, Moore devolvió las guineas y 
recobró é inutilizó el manuscrito. Algunos apuros de (Jinero, 
motivados en gran parte por la infidelidad de su apoderado 
en las islas Bermudas, obngaron en esta época á Moore á re­
fugiarse durante algún tiempo en París, donde se vio festeja­
do por la sociedad, que le complacía en estremo, v allí fué 
donde compuso sus Amores de los ándeles, poema de que se 
habla aim alguna vez en el d ia , pero que en general se leo 
muy poco.

En 4825, Moore pasó algún tiempo en casa de Walter 
Scott, en Abbotsford, y una iieche fueron juntos al teatro de 
Edimburgo. Su entrada llamó poco la atención del público, 
porque esta se hallaba absorbida esclusivamente por la pre­
sencia de la duquesa de Saint-Albaiis, la célebre actriz miss 
Mellon; pero cuando se les reconoció , recibieron una acogi­
da que ha dejado tan profundos recuerdos en Tomás Moore, 
que se ha complacido en recordarla en el prefacio de una de 
sus obras.

En esta época fué cuando Moore se encaminó á estable­
cerse, gracias á sii antiguo y noble amigo el marqués de Luns- 
downe, en Sloperton-Uottagc, en donde pasó el resto de su 
vMa y ha exhalado el último suspiro; y asimismo fué allí don­
de comenzó á ocuparse de trabajos Iriográlicos, escribiendo 
sucesivamente las Memorias (ia lord Edward Eilzgeral, do 
lord Byron y de Slieridan. El año anterior liabia publicado 
su primer obra en prosa. El capitán liock, cuadro amargo y 
apasionado del gobierno de Irlanda por la Inglaterra, curio ­
so ejemplo de la violencia á que se dejan llevar Lodos los ir­
landeses, aiin los mas moderados, como Tomás Moore cuan­
do hablan de su pais. Luego publicó los Viages de imcaballe ■ 
ro irlandés en busca de una religión, obra en ia cual trata de 
probar que las doctrinas y prácticas de la Iglesia católica da­
tan de los primeros tiempos dcl cristianis no. La última obra 
en presa de Tomás Moore, y la que mas lectores lia tenido, 
es el Epicúreo; y sin embargo, es probable que su buen éxito 
uo sea de aquellos que se so^engmi ante la posteritlad.

Paz sea dada al poeta. Su vida ha sido dilatada, agrada­
ble y feliz. Su genio poético no procedía de ima inspiración 
profunda v llena de convicción : escribía libros sobre lus agra- 
vios do Irfanda, y aceptaba destino.s de la Inglaterra. LTiiver- 
sahnenle solicitado y losLojado en el mundo, estaba sobro todo

en su elemento cuando so bailaba en casa de los grandes se­
ñores de la aristocracia whig.

.Su carácter era el de agradar, entretener y escitar á los 
demas, para que estos so lo retribuyesen entreteniéndole v 
escitándole á su vez.

Afortunado en casi todas sus empresas literarias , consi­
derado como un liombre de los mas brillantes en la conver­
sación, á la par de gran poeta; célebre como cantor y como 
autor de sus baladas; pocos hombre.s, en una palabra, han 
tenido una existencia tan completamente en armonía con sus 
deseos v sus gustos,como Tomás Moore.

—Juan v« REY DEL b r a s i l . — Juan VII, rey del Brasil, era 
demasiado indulgente; cierto dia le presentaban para que 
firmara la sentencia de muerte de un hombre llamado Prior 
de la Misericordia, á quien se habia encontrado bebiendo la 
sangre de un sacerdote, despue.sde liaber sido indiiltaiJo por 
el asesinato de una mujer embarazada; el reo se eclió á los 
pies del monarca pidiéndole perdón.

—No le indultéis, dijo el conde Dos Arcos, este miserable 
ha cometido un crimen liorrible.

—¡Uno! replicó el rey, ha cometido dos.
—No señor, uno solo: el segundo es V. M. quien le ha co­

metido, porque no debió perdonar el primero á tan gran 
criminal.

El delincuente fué ahorcado, y el conde Dos Arcos per­
maneció en favor.

— A s t r o x o -m ía . — El año de I715hubo un eclipse de sol to­
tal, prcdicho por el célebre astrónomo llalley, quien men­
cionaba el tiempo exacto de su principio y de su fin. El em­
bajador turco, entonces en Inglaterra, dijo que los ingleses 
estaban locos, pues prctendián saber el' tiempo preciso en 
que el Todopoderoso quería oscurecer oí sol, una circunstan­
cia que no se babia dignado trasmitir ni aun á los ninsnhnu- 
'nes. Sin embargo, verificóse el eclipse prcci.samente comu 
habia sido predicho, y cuando preguntaron al turco lo que 
pensaba acerca de les ingleses, respondió: «Deben estar íor- 
zosamonse en inteligencia con el diablo, pues estoy seguro 
que Dios no ha querido nunca estar en comunicación con se- 
raejanfe bandada de infieles.

Ii)stadí.«tica.—B ib lio g ra fía .

DE LA IMPRENTA EN EL SIGLO XV, Y DE LA PROPAGACION llF, ESTE 
ARTE POR LAS VARIAS PARTES DEL MUNDO.

• (Conchísíon).

Los proceciimientos tipográficos admitidos ya en .Mamio- 
cos, no estuvieron totalmente en uso en la capital del impe­
rio ot()mano hasta principios del siglo XVIII. Said, hijo de un 
embajador turco en la córte de Francia, y no renegado hún­
garo iliiniado Basmad si-Ibraliim-Efendi, obtuvieron el per­
miso de introducir una imprenta en c! reinado del sultán 
Ahmed 111. El Kabi-Scherif (diploma do instalación), lleva ia 
fecha de 15 zilkad, 1139 (5 de julio de 1727). Pero ei arte de 
Giitenberg, que en la cristiandad se grangeara grandísimo 
crédito imprimiendo la Biblia y las sagradas escrituras, era 
en Turquía juzgado indigno de reprod'ucir el Alcorán v todos 
los tratados canónicos. «Como estos libros sagra(Íi)s,'’dei:ian 
los doctores de la ley, nos han sido trasmilidos manuscritos, 
deben pasará la post'eridad con los mismos caracteres.') Aquel 
khabi-scherif encierra no obstante algunos párrafos muy in­
teresantes, y que atestiguan la viva'solicitud de! soberano 
por la propagación délas luces; conviene no echar mane 
para la imprenta de hombres necios é ignorantes. Como (¡iiie- 
ra los trabajos de la imprenta de Constantinopia nunca fue­
ron muy activos; de 1727 á 1752, bajo la dirección de Ibra- 
liim.solo publicó diez obras, v entre otras im Tratado del 
arle de la guerra, para el cual facilitó todos lo.s materiales 
el célebre conde de Bonnebal (1); después de la muerte de 
Ibrahim-Efendi, los trabajos de la imprentado sii alteza qué- 
daron abandonados, ó á lo menos no volvieron á emiirender- 
secon alguna actividad sino en el reinado del sultán Alidiii- 
Hamid (177-4); pero en esta épocalo.s caracteres estaban gas­
tados, el papel era malo y la impresión defectuosa. No se'lia- 
llan aquellos magníficos adornos, aquellas guarniciones dcl 
mejor gusto, aquella buena elección de papel, que tan pre­
ciosas hacían las primeras producciones de la tipografía oto­
mana. Fué preciso fundir nuevos caractére.s, reparar la.x vie­
jas prensas y sacudir el polvo de todo aquel material can-.c- 
niido. Restaurada de esta suerte la imprenta imperial, em­
pezó á publicar libros do doctrina que los anteriores siiitaues 
prohibieron como peligrosos, escelontes diccionarios, sinó­
nimos árabes y persas, obras sobre geometría, geodesia v 
geografía, la continuación de Ja lüstoria del imperio otomaañ 
por Wassif, desde 1752 hasta la paz de Kaynarja. Con todo

la I830

im----------, — ------, 7 —  .i... j  i ia i  j a .  vju ii t-uun m »
muy considerable la producción, ponjue desde 1727 íias- 

.. -839, es decir, en el espacio de un siglo, .solé .se cuentan 
noventa y siete obras salidas de las prensas imperiales.

Por una singularjusta-posicion, la civilización y la barba­
rie, lo pasado y lo presente losgenízarosylos compositores s(* 
hallaban reunidos en un mismo edificio: el nizamjedid y la 
imprenta todo se albergaba bajo nn mismo techo. Cuamjo la 
revelación crue destrono á Sclim lll, el edificio fué inceiidiadn 
y destruida a imprenta. Actualmente las prensas de su al­
teza se lial an establecidas en el centro de la capital en nn 
eclificio muy espacioso, primitivamente destinado á los baños 
públicos. En una sala de muy buenas luces, hav cuatro pn'ii- 
sas que han sido llevadas de París; seis cajistas tendidos solire 
süfás trabajan en la caja y comunmente dos y aveces cuatro 
son los prensistas ocupados. Allí se encuentran caracteres 
persas, árabes y turcos que han sido fundidos en Censtanti- 
iiopla: el {wpcl que so emplea va allá de Trieste. Diccionarios,

(4) Elpoiule de liomiebal er.i un hidalgo que dejó la Francia á r.ati- 
sa «le (Uta iinperlinencia de Chamillard ; ciilró en ai sarviein d<' Atis- 
Uia,i-nel (lua su valerle elevó luego al grado de general. Pero ha- 
luóniiole eiiageiiüdo su mala calu-za e) afeoto del enip.-rador, fue en­
viado á Bi'iisdas en calidad de felídzuijmehler. Allí Irabó amistad 
con Juan Jaeobo Rousseau* y compusíí’ron juntos canciones injurio- 
sas contra el principe Eugenio, lo que obligó al conde de Bonm-bal 
a depirel servicio de Austria. Entonces fué mando pa?ó ñ Tiirriiiiii. 
unmlc organizo cuerpo Ho los bostancis-nailclii*^, se hizo niusul'-- 
man, nrdi6 mil inlrigas y murió do bajá i'o GariJmania.

Ayuntamiento de Madrid



8 E L  UNIV ERSO  PIN T O R E SC O , PER IO D IC O  Q U IN CEN A L.

sramáticas y la Gacela oficial, son las producciones mas im 
portantes de aquella imprenta. El gobierno turco hace impri­
mir muy poco, la prensa no es todavía una palanca muy po­
derosa en la civilización europea: el único libro popularla 
sola biblioteca nacional es siempre el alcorán. No obtante el 
impulso está dado y el movimiento no puede dejar de ser 
progresivo. . , , .  , • . • j

En 1830 hallándose en Constantinopla el sabio historiador 
de las Cruzadas, decia; «Mucho tiempo ha de pasar todavía 
antes que los partidos de Stambnl se sirvan en sus contien­
das de lo que llamamos artillería del pensamiento; veinte ve­
ces serán incendiados todavía los arrabales de Pera y de (la- 
ata antes que la prensa periódica entre para algo en la opo- 

Isicion de los turcos.') Los sucesos han desmentido esta pro­
fecía. El dia bcle noviembre de 1831 M.ülanke, antiguo di­
rector V fundador del diario de Smirna, fundó en Goiistanti- 
nonla el >/oiiiíor otomano bajo los auspicios de su alteza y 
del colegio de los iilemas. Este periódico llamado en arañe 
fnintura de los sucesos), Zekwimi Wcliai, sale una voz a la 
semana y está redactado en árabe y en francés, poro ambas 
l edacciones son independientes entre sr. el texto Irances no 
ronroduce el texto árabe sino para las noticias oficiales y de 
interés internacional. Cuando este periódico bilingüe apare­
ció por primera vez, los turcos rehusaban creer que pudiese 
encontrarse solazen aquella hoja de papel, sobre la que no se 
veiaii aves iluminadas ni arabescas realzados de oro. En su 
habitual indolencia apenas dispensaban una mirada a aquel 
nuevo agento délas reformas cleMaliamud; mas desdo luego 
so invitó á todos los bajas á que se suscribieran por c¡erto 
número de ejemplares para los habitantos de su provincia; a 
mas do esto contenía el texto árabe críticas tan amargas y 
alabanzas tan lisongeras páralos primeros personagos del 
imperio, que todos se dieron prisa en arpoglai^su conducta, 
ieeiin el espíritu de aquella publicación, abandonándose a 
uiía alegría loca ó á una profunda tristeza, según que se les 
mostraba mas hostil ó benévola la Pi7itur(t do los sucesos. 1 u- 
voso en seaiiida mucho cuidado de liacorleer aquella giiceta 
en alta voz en los parages públicos, cafés, hoteles, paradores
V bazares. Los que cnteíidian la lengua escrita, se presenta­
ban á porfía para servir de intérpretes á los demas._ En ISiü 
esta lectura se hacia todavía en alta voz; la esphcacion de 
aquellas páginas impresas se escuchaba con elmavor •’scmgi- 
inieiito y solo era inteminqiida por los gritos; ¡ 1 us Ala! (si
Dios lo quiere), Aid Wicrii» (Dios es grande).

La imprenta nacional no es la única que en el día existe 
en Constantinopla; los griegos, armenios y judíos tienen lam ■ 
bien sus imprentas particulares. La imprenta de los griegos 
está en el barrio de Eanár; solo consta de dos prensas, dos 
cajistas V un prensista, no imprime mas que libros de liturgia
V cii'CiilaVes y se resiente del estado de decadencia en que han 
parado los griegos en Constantinopla. Un judío ingles ha 
planteado también en (lálata un establecimiento de bastante 
consideración, en el cual ha reunido caracteres hebreos, ar­
menios, turcos y árabes. La imprenta de los armemos tiene 
continuamente tres prensas en actividad: no hace mucho 
tiempo dio á luz un diccionario armenio y torco lo que anun­
cia que la tolerancia ha hecho algunos progresos entre los 
osmanlis; porque por mucho tiempo estuvo vedado a los rae. 
jas emplear caracteres turcos en sus impresiones.

Es probable que los primeros ensayos lipogralicos hechos 
en Egipto solo fechado la espedicionde los franceses en 1 /J«. 
Antes de embarcarse quiso Bonapartc proveerse de todo el 
material de una imprenta, y no .satisfecho con los recursos 
que le proporcionó la Francia se apoderó en Roma de las iiur 
órenlas griega y árabe de la Propaganda, llevándose todos 
los operarios que la servían. Oreyenilo el bajá de Egipto 
Mehemet-Alí que debía también obedecer al impulso del si­
glo, mandó establecer en Roulao una imprenta que se com­
pone do ocho prensasy que poseo un neo surtido de caracte­
res europeos, turcos, árabes y persas, la mayor parte lundidos 
en París. Lasobras salidas de las prensas de Roulac, pasan por 
impresas con bastante correccion;_ redneense en su mavor 
parte á obras de medicina y de táctica, traducidas de los luiq- 
mas de Europa, á gramáticas y á diccionarios; las obras do li­
teratura son en número muy reducido.

No obstante, ni en el Cairo ni en Constantinopla se ven 
todavía arandes depósitos de obras impresas, siendo tal vez 
aquellas‘las únicas ciudades del mundo donde los copistas 
signen haciendo frente á la impronta. En el Razar de los unios 
en Constantinopla, abierto actualmente á los europeos, solo 
so ofrecen á los compradores copias del Alcorán y de trata­
dos religiosos, casi todas religiosas. En el Cairo no hay mas 
que ocho ó diez tiendas de librería, pero ningiin bazar. Aque­
llos libretos emplean un crecido número de escribientes;^ al- 
eunos son al mismo tiempo lilireros y copistas, y lo rnismo 
que en Europa hav también impresores, libreros y editores. 
El bajá les ha obligado á proporcionarse las ediciones do 
Rouloc, pero las espenden con vopiigiiancia. Al entrar en una 
librería turca ó egijicia, no s í ve libro alguno de muestra; si 
pedís una obra irán á buscarla á un armario donde la tienen 
cuidadosamente guardada. Poro todos aquellos manuscritos 
están ejecutados toscamente, húllanse cuajados de faltas, y 
no son mas que el pálido rellejo de las obras maestras de los
caliarafus del Rajo Imperio. , , ,-i i

(ion lodo, asi que so entra en el bazar de los libros «e 
Constantinopla, pensará cualquiera hallarse dentro de un 
arca santa; tanto es el celo v atención que ponon los copistas 
en llenar sn tarea. En todas aquellas espaciosas salas reina 
un profundo silencio: la luz se halla hábilmente distribuida, 
V cada artista parece enLorameiite absorbido en su trabajo. 
Los unos copian, los otros ihiminan, algunos con el auxilio 
de un jaspe cortante, pulen el pergiiinino y le clan lustre; 
pero torio esto se verihea con tanta calma y acción, que .so 
b's creyera ücniiados en rezar. Los calígrafos de ronslanti- 
nopla lio se .sirven do mesa para escribir, sus rodillas o la 
mano izquierda, hacen para ellos las voces de escritorio: al 
escribir no mueven los dedos, sino tjiie hacen resbalar el [la- 
pol debajo de la pluma segim los contornos que quieren tra­
zar. Los arabescos, espirales y trazos mas delicados. nunca 
se ejccnlan á p-lso. Sus [líumiis son Imchas de una caña que 
crece en los pantanos formados por el Tigris y el Eufrates, 
(.os róñenles las sacaban de Dido y de las inmediaciones del 
Lago Asiático, ('.orlada la caña so la cinila el cqrazon hasta 
qnu no quede mns que una corteza delgada, lisa y elástii'a, 
In cual coiue fáciimenio sobre el papel pulido de antemano 
con una moleta de cristal y jiolvos de jabón. Para escr.bir

bien sobre aquel papel, preparado de este modo, los artistas 
orientales se sirven de una especie de tinta crasa v espesa 
compiie.sla de agallas y negro de imprenta desleído en im 
aceite desecante. Con todos estos procedimientos incómodos 
y lentos, pretenden los osmanlis luchar con:rn la imprenta; 
pero cada dia va ganándoles terreno la tipografía, y se vi.-nin 
precisados tarde ó temprano á acejitiirla de una maneta ab­
soluta como aceptan en el dia la intervención de la Europa 
en todas sus divisiones intestinas.

Mas no se crea cpie la imprenta se difunde tan solo por 
los confines del Asia v del .Africa, pues con la conquista de 
los ingleses en la India, va penetrando por todos los puntos 
de aquel vasto continente. En 1778, iina gramática inglesa 
inauguró las prensas de la ciudad de Hacqly. Actualmente, 
no solo las capitales de las presidencias, sino también iin 
gran número do ciiuindes do segundo ór^en, tienep sus im­
prentas y publican filtros y periódicos en inglés ó en los di­
versos flialectosde la Indiá. Rajo la influencia déla Inglaterra 
y priiicipahneute de las sociedades bíblicas, ba penetrado la 
imprenta en tos reinos de Siam y de los Rirmanes, en Cey.lan, 
en el .Arclypiéjago de las Islas'Sandsvi'ick, en (juromuñietz, 
en Persia y en Reyrtut de Siria, que acababa de ser tan 
inliumanamente destruida. La Grecia, la Armenia, la Nueva 
Gales del :*ur, la tierra de Van-Dieinonn, Siiigapore en la 
península de Malaca, Java, Madagascar y todas las colonias 
de las naciones de Europa tienen sus imíircntas. Este es un 
poder que va engrandeciéndose de un año en otro, que nin«- 
giina fuerza bumáiia es eapaz de detener ni destruir, y que 
un dia acabará por dominar al mundo, «poniiio la imprenta, 
según la espresion de un religioso del siglo XV, partidario ce­
loso de este artj, es el verdadero órgaiió del Espíritu Santo; 
por medio de ella, como por el beneíicio do las lenguas, se 
liermanarán entre si las naciones, y la verdad penetrara en 
su .seno.u Nunca predicción se ha realizado con mas exacti- 
liid. Los gobiernos, por enemigos ([ue sean de jas luces, y los 
pnehlos, 'por densas que sean'las nubes que cubi'en su inte­
ligencia, no pueden prescindir de la impront.a. Los indios 
Glierokeses de la America de! Norte, y los deportados de 
Rütani-Ray. la lian admitido como elemenlQ de sii publica­
ción, y la China, tan celosa de su aislamiento y que procura 
sustraerse al contacto de los demas pueblosj se ha visto pre­
cisada á adoptar la imprenta para bastarse á sí misma, sin 
pensar que este arte está por su esencia destinado á revelar 
á los estrangeros cuanto quiere tener en secreto. 1‘robemos 
antes de terminar este articulo por dar á conocer la época 
en que esta invención fué puesta en uso en la Gliina, y los 
procedimientos de que se vale para satisfacer lo mas barato 
posible las necesidades del consumo.

Los chinos, que han precedido á toijas las demas naciones 
del Occidente en la práctica de c?si todas las artes, teiiimi 
imprenta desde el principio del siglo XIII do nuestra era; y á 
posar de que después de liabor sido descubierta eiilre_ noso­
tros no hayan modificado sensiblemente sus procedimientos, 
los resultados que obtienen son infinitamente superiores á los 
nuestros. El alto aprecio con que en todos tiempos han mira­
do los chinos las tareas literarias, debía llevarlos necesaria­
mente á buscar los medios de hacer que el precio de los li? 
bros fuese accesible al mayor número de lectores; tal lia sido 
desde el principio el ohjeto de sus esfuerzos, v no lian tar­
dado en conseguirlo. Go'n un precio de la mano d’e obra suma­
mente bajo, y la sencillez de su.s prueedimientos , ha podido 
realizar todas las condiciones de bondad y baratura. En ho­
nor del enorme y costoso material de nuestras imprentas, los 
cliinos solo tieneii un reducido número de instrumentos cuyo 
valor es insignificante: dos cejiillos le sirven de prensa y al­
gunas láminas de madera de peraj son todos sus talleres de 
composición. •

E! alfabeto onropeo consiste en algunas letras cuyas com­
binaciones infinitas sirven para espresar en vaiáos idiuings tor 
das las ideas que puede concebir el entendimiento humano. 
Entro los chinos al contrario, cada palabra esta representada 
por un signo distinto. Las veinte y siete letras de nuestro 
all'abeto esR'in colocadas en cajetines separados al alcance del 
cajista, el cual toma de alli todas las q«e le son necesarias 
para reproducir las palabras y frases que lee en el original. 
En la Ghina sería necesario que el cajista rcupiora las facul­
tados de Rriareo y de Argos, para alcanzar los ciento treinta 
y siete mil caracteres que forman la base de la lenguacbina, 
lodos mas ó menos siisceptibjes de modificaciones. En lugar, 
pues, de tipos movibles, Jos chinos solo emplean para Jas 
obras de literatura y de filosofía, planchas ó láminas de ma­
dera, sobre las cuales'lian grabado los signos qiie componen 
cada página. La madera do que se sirvenlos chinos para sus 
planclias es el peral, que llaman limón, La plancha de ma­
dera, de un espe.sor proporcionado á la fuerza que debe lia- 
cer, es cortada del grandor de dos páginas, y cuidadosamen­
te cepillada; IVótase'la en seguida con una pasta de arroz co­
cido, la que la ablanda cstraordinariamonle y la dispone para 
rocibir la marca de los caracteres. Las páginas que de ante­
mano han sido trazadas por un hábil amamuMise sobre un
a  el delgado, se aplican en seguida solirc la liimiiia húmeda 

ivía de engrudo, v ésta ahsorlie toda la tinta de los carac­
teres, conservando a| mismo tiempo los contornos, de suerte 
que el grabador no t.cne mas que hacer que vaciar los blan­
cos qué han quedado para que solo las letras formen relieve. 
CüiTígensc los errores metiendo unos pedacitos de muijy a  
eii la planclia; pero se hace tan pronto el grabado, y sé mi­
co tan poco costosa la mano de obra, que generalmente se 
profiere cepillar la lámina y volver a comenzar. Cuando 
pierde su pureza e1 contorno de las letras, las retoca el gra­
bador, y después de osla operación todavía pueden servir 
para un lir.aao considerable. Para las obras de (¡ue no lian 
do tirarse muchos ejemplares, échase mano, en bigardo 
planchas de madera', de una composición de cera y. resina 
sobre la cna! se forman las letras con mas facilidad. •

De este modo se imprime un periódico diario en Cantón. 
Por lo dornas, á íin de dar una idea de la baratura del gr;i- 
bado en ja China, referiremos algunos lieclios hasLanle curie- 
sos. En 1810, queriendo los misioneros ilc la Ciiidail liíblica 
iiulilicar en Cantón mi Nuevo yeslaineiilo en lengua eliiiia, 
los grabadores de ai¡iiella ciudad les jiidieroii tú liliras c;,tcr- 
liiia's (1,000 r.s.) para lalivar sobre ¡ilaticlias do marimai les 
diez mil signos necesarios para la re|iroi!uccion de aquella 
obra. Mas recientemente aiiii. Mi'. Estanislao .lidien, .sábio si­
nólogo y profesor de diino en la fliblioteca Real de Francia, 
babia propuesto á algunos bábiles grabadores de París la eje­

cución en madero de noventa mil caraclércs que necesitaban 
para la publicación de aquella obra; aquellos artistas le exi.- 
gieron por aquel trabajo ¿70,000 francos. Aterrado Mr. Julien 
por tan eiiorme gasto, escribió á la Cliiiia donde drabiijarou 
con la mayor limpieza los noventa m¡l caracteres que pedia, 
sin cosfuríe, llevados á París mas cjiiü'3,300'íraiiGOs.

Examinemos ahora el procedimiento .empleado ]>or lo.« 
cliinos para la iiiipre.siop: ü1 operario que entre nosotros tia- 
ee el oficio de prensista, está armado de dos cepillos, con el 
uno reparte.la tinta sobre la lámina^ y el otro le sirve para 
tiaeer ipie d  l'iipe! luunedecido se pegue á ,los caracteres 
erapapádos.de tinta frotando ligeramente el revés del papel. 
Los operarios ejecutan esta faena con Uil presteza, que uno 
sul(í ¡medí' lililí eii un dia hasta ¿,0(i0 ejemplares. No se ini- 
prime mas (¡ue luia cara ihd ¡lapel á causa de su gran traspa^- 
reiK'ia. Ciiuiidü se trata .de fprinar volúmenes, cada hoja im­
presa. (¡ue consta do dos paginas, so dobla por detrás, de 
modo que las caras no impresas se hallan encontradas en la 
parte (Je ailenlro., y el pliegue de la Iioja forma cd canto,del 
'libro. Las dos estrernidades''opuestas lonuaii la paito del fon­
do y desaparecen tiajo Ja costura, de suerte que quien co- 
niK'iera aquel procedimiento, pudiera con facilidad tomar un 
liLiro tipo cliiuo por no igualado ó intenso.

«No liay en Europa, dice Mr. .Aben Remocat, lum nación 
doBile se encuentren mas libros baralo.s ni tan bien hechos 
ni cómodos para consii'Uar comeen la Giiiiui.u .Ningún iin» 
puesto grava Ja literatura, y pueden comprarse tres ó cuatro 
volúmenes de una obra en octavo regular por una suma eqiii- 
vajente á 10 rs. En el catálogo manuscrito de un librero do 
Ganton, jos cuatro Jibros de Goufucio, comprendidos los co­
mentarios, estaban tasado.s en 13 i's. vn. Los diccionarios, 
enciclopedias, descripciones estadísticas, los tratados de to o  
nojügia, los cóchgos, obras filosóficas, en una palabra, todos 
ios libros que sirven para facilitar la instniecion, se lialkm 
mnv difundidos en la Ghina, y cj mismo gobierno favoreco 
por todos los medios esta clase de publicadonos. Asi es qu» 
en 1775 ei emperador Kienlong dispuso ,1a impresión de una 
biblioteca general compuesta áo Jos libros mas estimados en 
la Gliina; iJíblioteca que, según el decreto de aquel príncipe, 
debe componer.se de ciento sesenta mil volúmenes: esta es- 
tiínsa colección formará cuatro bililiotccas llamadas Los Cua ­
tro Tesoros. La impresión de esta colección gigantesca, no 
estaba aun terminada en 1837: sesenta años desjiues de lia- 
berse puesto en ejecución el derecho imperial. En 1818 no 
constaba mas que do 7 8 , yolúmones; este es siii contra­
dicción uno dé los mas asombrosos fenóineoos bibliográficos 
conocidos. Ninguna colección de Europa, ni Jas de los bene­
dictinos, ni las de los volandistas, pudieran igualar á la de 
Los Cuatro Tesoros, cuyo catálogo incompleto poiiomo.-. u 
continuación, por considerarlo un documento del mayor in­
terés, va por los guarismos, ya como muestra de la literatura 
Gbipa-” Nuihcid
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